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Este trabajo contiene los aportes hechos sobre el componente ambiental del Paisaje Cultural Cafetero, 
en la consultoría firmada entre un grupo de investigadoras y la Red Alma Mater. Dicho convenio tenía 
como objetivo primordial elaborar las bases para una guía que incluyera los valores del Paisaje Cultural 
Cafetero  en los procesos de ordenamiento territorial y así servir de apoyo a los planificadores de los 
municipios que hacen parte de este paisaje. Desde éste particular, se aportó con la identificación de sus 
valores ambientales, para lo cual se hizo trabajo de investigación y se tuvo en cuenta los resultados de 
los talleres  realizados por la Ingeniera Urte Duis y su equipo de trabajo entre el 2007 y 2009,  donde la 
comunidad reconoce diferentes valores que les gustaría conservar; con estos datos se trazaron algunas 
pautas para su inclusión en los Planes de Ordenamiento Territorial de los municipios que conforman 
este paisaje cultural y se hicieron algunas recomendaciones, útiles para la candidatura ante la 
UNESCO.  
 
Palabras clave: Paisaje Cultural Cafetero, Planes de Ordenamiento Territorial, Ecorregión Eje Cafetero,  







This work contains the contributions on the environmental component to the Coffee Cultural Landscape, 
in consulting signed between a group of researchers and the Red Alma Mater. That agreement was the 
primary objective to develop the basis for a script with the values of Coffee Cultural Landscape in the 
processes of land use and hence support the planners of the municipalities that are part of the 
landscape. This project contributed to the identification of environmental values of this landscape and 
took into account the results of the workshops done by the Engineer Urte Duis and her team between 
2007 and 2009, where the community recognized values they would like to keep. With these data were 
drawn some guidelines for their inclusion in land use plans of municipalities that make up this cultural 
landscape and made some recommendations, useful to the candidature to the UNESCO. 
 
Keywords: Coffee Cultural Landscape Plans, Land Management, Coffee Ecoregion, landscape 






1. INTRODUCCIÓN  
 
El presente trabajo se realizó para contribuir al Modelo de Integración del Plan de Manejo del Paisaje 
Cultural Cafetero (PCC1)  en el Ordenamiento Territorial, el cuál busca aportar al manejo y conservación 
de este paisaje a través de una orientación para integrar los objetivos, estrategias y medidas de 
conservación de su Plan de Manejo en la revisión y ajuste de los planes, esquemas y planes básicos de 
ordenamiento territorial de los 47 municipios que componen este paisaje cultural; esta iniciativa nació 
del Observatorio para la Sostenibilidad de Paisajes Culturales2 y  fue financiada por la Universidad 
Tecnológica de Pereira y la Red Alma Mater.  
 
El estado colombiano, en su pretensión de inscribir el Paisaje Cultural Cafetero en la lista de patrimonio 
mundial de la UNESCO, ha promovido reflexiones en torno a los retos que implican el conocimiento, 
conservación y gestión del paisaje cultural de los 47 municipios que integran el área principal y los 53 
que hacen parte de su área de amortiguación. En torno a este tema se han realizado diferentes aportes3 
y han surgido reuniones de deliberación en diversos aspectos que se sabe lo afectan, en muchos casos 
en un mismo escenario se han debatido temas estratégicos como la productividad económica, la 
sostenibilidad ambiental, el desarrollo del turismo, la protección del patrimonio, entre otras; discusiones 
que nacen de una misma preocupación: ¿Cómo hacer del PCC un escenario sostenible, donde perdure 
la integridad y autenticidad de su patrimonio natural y cultural? 
 
El territorio del Paisaje Cultural Cafetero cuenta con un plan de manejo, diseñado por el Ministerio de 
Cultura y la Federación de Cafeteros, que ha contado con los insumos, apoyo y recomendaciones de 
los equipos universitarios (constituidos en Observatorio de Paisajes Culturales y con la Red Alma Mater) 
como un instrumento para guiar los primeros pasos en ese entendimiento del paisaje, el cual propone 
una serie de estrategias y medidas que llevadas a lo local son garante para la permanencia de los 
valores patrimoniales del paisaje, representaciones y construcciones identitarias colectivas que en 
perspectiva histórica han configurado un patrimonio que hoy se considera excepcional, tales son:  
 
                                                     
1 En adelante se usarán estas siglas para el Paisaje Cultural Cafetero. 
2 Es una instancia de investigación creada en asocio con  universidades públicas y privadas de Caldas, Quindío, Risaralda y 
Norte del Valle 
3 Ver bibliografía, alguna citada en los antecedentes de este manuscrito. 
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 Esfuerzo humano familiar, generacional e histórico para la producción de un café de excelente 
calidad en el marco de un desarrollo humano sostenible. 
 Cultura cafetera para el mundo. 
 Capital social estratégico construido alrededor de una institucionalidad. 
 Relación entre tradición y tecnología para garantizar la calidad y sostenibilidad del producto. 
 
Una herramienta para la protección, conservación y desarrollo de estos valores son los planes y 
esquemas de ordenamiento territorial,  ya que la política pública es la que incide en la transformación 
del territorio por ser un proceso planificado de naturaleza política, técnica y administrativa, cuyo objeto 
central es el de organizar, armonizar y administrar la ocupación y el uso del espacio, de modo que éstos 
contribuyan al desarrollo humano ecológicamente sostenible, espacialmente armónico y socialmente 
justo. El ordenamiento del territorio se fundamenta en los siguientes principios4:  
 
 La función social y ecológica de la propiedad, 
 La prevalencia del interés general sobre el particular, 
 La distribución equitativa de las cargas y los beneficios. 
 
El Ordenamiento Territorial (OT) como instrumento indispensable para intervenir sobre un territorio 
“patrimonial” – en este caso el Paisaje Cultural Cafetero - de manera planificada en función de estos 
principios, debe reiterar un proceso de caracterización, valoración, evaluación, definición de objetivos de 
paisaje y directrices para asegurar la sostenibilidad del Paisaje Cultural Cafetero. 
 
Teniendo en cuenta esto, desde este trabajo y con base en las investigaciones que ya se han hecho en 
el territorio del PCC, se pretende identificar los lineamientos y estrategias para la inclusión de su 
componente ambiental en los Planes de Ordenamiento Territorial, -o sus equivalentes de acuerdo al 
número de habitantes de los municipios (PBOT, EOT)-, partiendo de los valores ambientales que la 
comunidad ha identificado para este territorio. 
 
La definición de estos lineamientos se convierte en una herramienta para la articulación del PCC al Plan 
de Ordenamiento del  territorio, para lograrlo, primero se hizo una revisión bibliográfica de  los trabajos 
adelantados en la zona y la normatividad existente para la gestión del territorio, luego se identificó el 
componente ambiental, (suelo, aire, agua, hombre, flora, fauna), con que cuenta este paisaje, y con 
base en éste y en los valores ambientales identificados por la comunidad se precisaron los lineamientos 
                                                     
4 Artículo 2º de la Ley 388 de 1997. 
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a seguir, y así finalmente se definió la manera de articularlos en los proyectos de planificación de los 
municipios que hacen parte del PCC, tanto en su área principal como de amortiguamiento.  
 
Se espera que esta labor se integre en la revisión regular de los POTs y complemente o sea 
complementado con ejercicios como la inclusión de la biodiversidad, el Sistema Regional de Áreas 
Protegidas, el ordenamiento de cuencas y demás determinantes ambientales en los POTs, así como los 
elementos asociados al patrimonio arqueológico, arquitectónico y cultural especialmente en áreas 
rurales, y así establecer algunas bases para un registro cultural que sea punto de partida para el 





Desde el año 2001 el Estado Colombiano puso en marcha el proceso de estudio y valoración científica y 
cultural del Paisaje Cultural Cafetero (PCC), con el propósito de solicitar a la UNESCO su inclusión en 
la Lista de Patrimonio Mundial. El Ministerio de Cultura y la Federación Nacional de Cafeteros vienen 
trabajando este proyecto en conjunto con las gobernaciones y entidades regionales como las 
Corporaciones Autónomas; además cuentan con la participación de importantes centros universitarios 
del país:  Universidad Nacional de Colombia (sede Manizales), U. del Quindío, U. la Gran Colombia de 
Armenia, U. del Valle, U. Católica Popular de Risaralda, U. Tecnológica de Pereira, U. de Caldas y la 
Red de Universidades Públicas del Eje Cafetero „Alma Mater‟. Con el logro de este propósito, se  
contribuye a  la protección internacional del patrimonio cultural y natural de la región Eje Cafetero,  
fomentando su respeto y valoración, con el fin de conservar y desarrollar los valores productivos, 
sociales, culturales y ambientales de este territorio (Osorio y Acevedo 2008, Saldarriaga y Duis 2010). 
 
La región cafetera del centro occidente colombiano puede considerarse como un “Paisaje Cultural” tanto 
por su alta biodiversidad como por las costumbres y el trabajo de sus habitantes, cabe resaltar que de la 
cultura cafetera se derivan actividades que identifican a sus pobladores frente al resto del país y del 
mundo, como son las festividades y reinados que llevan en su nombre una palabra relacionada con la 
caficultura, por ejemplo: Fiestas de la Cosecha en Pereira, Reinado Internacional del Café en 
Manizales, el Reinado  del Café y el desfile del yipao en Calarcá, fiestas del Canasto en Filandia, entre 
otras, que recalca la importancia que tiene la actividad cafetera para sus pobladores.  
 
Desde que se empezó a hablar de Paisaje Cultural Cafetero (PCC), los cuatro departamentos que lo 
conforman, con el acompañamiento de instituciones académicas, administración pública, entidades 
cafeteras, sector del turismo y ambiental, han hecho el  ejercicio de delimitación de su territorio, e 
investigación en áreas como arqueología, patrimonio, cultura, ambiente, entre otras, para identificar 
cuales cuentan con los atributos de excepcionalidad y así determinar las zonas que pueden hacer parte 
del  área principal del PCC y  cuales de su área de amortiguamiento (Osorio y Acevedo 2008).  
 
Con este ejercicio  se ha logrado la preparación y presentación del expediente para la inclusión del 
Paisaje Cultural Cafetero en la lista de Patrimonio Mundial, coordinada por el Ministerio de Cultura, 
además de importantes publicaciones que dan a conocer desde diferentes ciencias la importancia de 
este paisaje cultural.  
 
Entre estos trabajos se encuentran por parte del departamento de Caldas, la “Delimitación,  
Caracterización y Lineamientos para un Plan de Manejo” y  “Delimitación de Unidades Homogéneas del 
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Paisaje Cultural Cafetero en Caldas” por Cesar Augusto Londoño Gómez; proyectos que mediante 
convenio interinstitucional y bajo la dirección de la Cátedra UNESCO se llevaron a cabo en el 2004 y 
2006, el  resultado de estas investigaciones fue la delimitación de las unidades de paisaje homogéneas 
de  éste departamento (Rincón 2010). 
 
Desde el Valle del Cauca han surgido trabajos como: “La definición de la muestra excepcional de l 
Paisaje Cultural Cafetero en el Departamento del Valle del Cauca” y “Plan de Manejo Paisaje Cultural 
Cafetero Valle del Cauca”. El departamento del Quindío ha realizado el inventario patrimonial 
arqueológico en un sector del PCC, además de las investigaciones del profesor Gustavo Pinzón de la 
Universidad del Quindío y publicaciones, como “Asuntos Teóricos y Referentes Empíricos de la 
Cultura”, y por parte de Risaralda se  produjo el  texto “Paisaje Cultural  Cafetero Risaralda- Colombia” 
(2008)  producto de varios autores de distintas disciplinas y compilado por el arquitecto Jorge Enrique 
Osorio Velásquez y el historiador Álvaro Acevedo Tarazona. Igualmente se han publicado y difundido 
otros asuntos relacionados con el tema del PCC, como cartillas, plegables y afiches informativos; 
relacionados con talleres de participación, en los que se logró elaborar una Cartografía Social que 
muestra los Bienes patrimoniales seleccionados por las comunidades de este departamento y fichas de 
objeto cafetero, patrimonio arqueológico, patrimonio natural y arquitectónico urbano (Rincón 2010). 
 
Además desde la Facultad de Ciencias Ambientales de la Universidad Tecnológica de Pereira, se han 
adelantado proyectos en la dimensión cultural ambiental, tanto en investigaciones formales  como los 
aportes a la formulación e implementación del Plan de Manejo Arqueológico en Áreas del Paisaje 
Cultural Cafetero, departamento de Risaralda,  realizado por  el grupo de investigación Gestión en 
Cultura y Educación Ambiental, y trabajos de grado como el de Carolina Saldarriaga y Johnny Gañán 
(2007) sobre  Gestión Cultural en el departamento de Risaralda, luego el trabajo de Marinela Ocampo 
(2010) Lineamientos Estratégicos para la Gestión Cultural Ambiental. El aporte de estos trabajos pone 
de manifiesto la pertinencia del tema cultural en perspectiva ambiental, evidenciando que la cultura no 
ha tenido la relevancia y apoyo que merece, y que para que haya un verdadero desarrollo sustentable 

















Diseñar una estrategia para la inclusión del componente ambiental del Plan de Manejo del Paisaje 





I. Identificar los criterios de valoración y los lineamientos de sostenibilidad ambiental aplicables al 
territorio del Paisaje Cultural Cafetero Colombiano en el marco del ordenamiento territorial. 
II. Analizar criterios de valoración de los componentes ambientales del Plan de Manejo del PCC y su 
aplicabilidad en el paisaje cafetero. 
III. Determinar los lineamientos de sostenibilidad ambiental del Plan de Manejo del PCC  y aportar a 
















En esta época donde el cambio climático, el precio del café y la crisis económica, ejercen presión sobre 
los caficultores afectando su economía, es posible que algunos de ellos quieran cambiar los cultivos de 
este grano, por otros más “rentables”, abandonando su vocación cafetera. Es de reconocer que del café 
se derivan múltiples bondades para la economía y el turismo en Colombia, sin embargo, existen otras 
causas que ponen en riesgo la permanencia en el tiempo de la cultura cafetera como la vemos hoy, por 
ejemplo, el poco relevo generacional, migración de jóvenes, cambios de usos del suelo, entre otras. 
 
En estas circunstancias es trascendental apoyar esta población, dado que la tradición cafetera y todo su 
saber son parte de la cultura que identifica esta región, y así mismo la cultura Colombiana. Pensando 
en esto, el estado viene trabajando en la inclusión del Paisaje Cultural Cafetero (PCC) en la Lista de 
Patrimonio Mundial de la Humanidad como un mecanismo de protección internacional de este paisaje 
particular con el que cuenta la región del eje cafetero. 
 
Para apoyar el propósito del Estado, la Red de Universidades Públicas del Eje Cafetero „Alma Mater‟,  
ha propuesto realizar un proyecto que permita hacer más comprensible a los planificadores de esta 
región, el tema de Paisaje Cultural Cafetero (PCC) como Patrimonio Cultural de la Humanidad, de 
manera que todos se vuelvan partícipes y colaboradores con este ideal. 
 
Para la comunidad cafetera no ha sido fácil mantener su vocación, sin embargo, en los años de la crisis 
del grano, que hizo desertar a muchos cultivadores alrededor del mundo, esta región demostró la  
fortaleza  de su caficultura y hoy un buen porcentaje de cafeteros de Colombia están en esta zona 
(Cadavid 2005). Caldas es el mejor clasificado en el ranking nacional de productores, superado 
únicamente por Antioquia. Por su parte, Risaralda ocupa el sexto lugar a nivel nacional y el Quindío es 
el octavo. Sin embargo, proporcionalmente a la extensión de sus territorios, Caldas, Risaralda y Quindío 
sí son las zonas con mayor densidad de cultivos del grano. Si bien esta actividad en el Eje Cafetero, ya 
no tiene la misma importancia de hace 30, 50 años, estos departamentos siguen siendo  los referentes 
de la industria cafetera nacional5, además esta cultura sigue siendo reconocida no solo por las 
plantaciones de café sino también por sus costumbres, tradiciones y arquitectura.   
Teniendo en cuenta que el proyecto de Paisaje Cultural Cafetero es un tema de orden nacional, es 
fundamental que los municipios que hacen parte de esta región estén conectados con el Plan de 
Manejo del PCC, y la manera mas acertada de hacerlo es a través de los Planes de Ordenamiento 
Territorial (Ley 388/1997), dado a que esta es la herramienta con la que cuentan para integrar la 
                                                     
5 Portafolio.com.co  El portal de la Economía y los Negocios. 
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planificación de su territorio con planes y políticas que le permitan  alcanzar su objetivo de organizar, 
armonizar y administrar la ocupación y uso del espacio, sin olvidar las relaciones intermunicipales, 
metropolitanas y regionales, las condiciones de diversidad étnica y preservación del patrimonio cultural. 
La ley territorial colombiana, estipula claramente la obligatoriedad de los municipios de delimitar y 
proteger las áreas de conservación y protección del patrimonio natural, histórico, cultural y 
arquitectónico que se encuentren en su jurisdicción, además de aclarar también, que los planes de 
desarrollo de los municipios deben estar en armonía con lo establecido en los POT para la ocupación 
del territorio a largo y mediano plazo.  
En consecuencia, como lo establece la ley 388 de 1997, para el  2011 se cumple el periodo de vigencia 
de los primeros POT´s, y  se iniciaran las revisiones, ajustes o diseños de nuevos POT según sea lo 
recomendado, en este orden de ideas, es estratégico establecer como se puede adoptar el Plan de 
Manejo del PCC en los próximos planes de ordenamiento territoriales de los municipios que hacen parte 
de este paisaje. Desde este trabajo se pretende construir los lineamientos para la inclusión del 
componente ambiental de este plan de manejo, haciendo énfasis en la zona principal y de 

























5. DISEÑO METODOLÓGICO 
 
FASE I: Identificar los criterios de valoración y los lineamientos de sostenibilidad ambiental aplicables al 
territorio del Paisaje Cultural Cafetero Colombiano en el marco del ordenamiento territorial. 
 
 Investigación y revisión bibliográfica: 
En esta fase se trabajó con información primaria como documentos técnicos y estudios que se han 
hecho sobre los paisajes de diferentes regiones colombianas, Europeas, y del continente americano, 
además de otros documentos de la UNESCO y archivos que se encontraron en los centros de 
documentación de instituciones como: CARDER, UTP, Comité de Cafeteros, CENICAFE, Laboratorio 
de Ecología Histórica y Patrimonio Cultural de la Facultad de Ciencias Ambientales, que permitieron  
identificar referentes de intervención  sobre los paisajes, así como estrategias de manejo y protección, 
avances de lo que en materia  de Paisaje Cultural Cafetero hay, y los adelantos sobre la inclusión de 
éste paisaje en la lista de Patrimonio Mundial de la Humanidad.  
 
En esta parte se tuvo en cuenta, hacer una revisión de la normatividad Colombiana, para identificar las 
herramientas legales que el Estado otorga para la intervención de los paisajes, y con base en estos 
instrumentos se diseñaron los lineamientos que se pueden aplicar al territorio del Paisaje Cultural 
Cafetero. 
 
 Identificación de los elementos ambientales con que cuenta el plan de manejo del PCC: 
Se estudió y analizó el Plan de Manejo del PCC, para identificar el componente ambiental que en él se 
le reconoce al paisaje cafetero, especialmente los que son aplicables a las zonas principal y de 
amortiguamiento. En esta etapa se busco la ayuda de expertos en materia de ordenamiento del 
territorio, con el fin de definir los criterios de valoración para estos elementos. 
 
FASE II: Analizar criterios de valoración de los  componentes ambientales del Plan de Manejo del PCC  
y su aplicabilidad en el Paisaje cafetero. 
 
 Con la información obtenida hasta esta etapa, se diseñaron los criterios de evaluación para los 
elementos ambientales de este paisaje y se seleccionaron los que son aplicables al PCC. A pesar 
de las dificultades de encontrar metodologías globales para los estudios de paisaje, se tuvo en 
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cuenta a Martínez y Labrandero, (1996), quienes  sugieren  un método hipotético-deductivo6 para el 
estudio del paisaje. Estas filosofías-metodologías son suficientemente amplias para considerar sus 
indicaciones y sugerencias. 
 
 Dado que el paisaje se puede estudiar desde diferentes puntos de vista según sea la disciplina, se 
tuvo en cuenta el objetivo de la “ecología del paisaje”, el cual es conocer la estructura espacial, el 
funcionamiento y los cambios que se producen en él, con esto se pudo obtener información útil 
desde sus habitantes, para la conservación de los valores naturales y culturales, además permitió 
vislumbrar un poco a cerca de lo que ellos esperan de este paisaje cultural. 
 
 Se consultaron otros casos de estudio de conservación y valoración de paisajes, como: El Páramo 
Leones, de España, donde se valoró el impacto paisajístico de las construcciones agrarias sobre el 
paisaje; se  hizo una comparación con otros instrumentos de valoración que se han aplicado en 
otros casos de estudio, resaltando aquellos que son representativos y conserven características 
similares al área de estudio, y así se determinó cuales son los más aceptables y apropiados para el 
Paisaje Cultural Cafetero. 
 
 
FASE III: Determinar los lineamientos de sostenibilidad ambiental del Plan de Manejo del PCC: 
  
A este punto de la investigación y con la información obtenida de las fases anteriores se contaba con 
elementos suficientes para definir los lineamientos de sostenibilidad ambiental del Plan de Manejo del 
PCC, y determinar cuales aplicar, en aras de fundamentar criterios válidos que se articulen a los 
planes de ordenamiento territorial de los municipios que hacen parte de éste paisaje.   
 
Esta información fue esencial para diseñar la metodología que permita articular estos lineamientos a 
los POT de los municipios que hacen parte del Paisaje Cultural Cafetero de Colombia. 
                                                     
6 Estos autores basaron sus  ideas en estudiosos del paisaje como Bolos 1992, además  vinculan conceptos de la Eco-
Geografía de Tricart y Kilian (1982) y los conceptos teórico-metodológicos fundamentados en una filosofía holística del 
paisaje y en la Geo-Ecología de cara a la planificación ambiental. 
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Figura 2: ESQUEMA GENERAL DE ANÁLISIS.  Fuente: Adaptado de Baptiste, 2006 
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6. MARCO DE REFERENCIA  
 
6.1 Conceptos generales de Paisaje  
 
En las últimas décadas las sociedades a nivel mundial han tomado conciencia de las fuertes 
presiones tecnológicas, demográficas, de consumo, entre otras, que se ejercen sobre los recursos 
naturales, inmersos en los diferentes tipos de paisajes que componen el territorio, los cuales están 
siendo afectados directa e indirectamente. Teniendo en cuenta este interés, en los últimos años el 
paisaje ha sido protagonista en diferentes actividades artísticas, científicas, económicas y/o políticas, 
donde se muestran otros puntos de vista que presentan una opción para ser desarrollados, de aquí 
que algunas universidades Europeas hayan implantado estudios específicos sobre el paisaje que 
reflejan esas preocupaciones (Zoido 2002). 
El concepto "paisaje" ha evolucionado mucho a lo largo de la historia. En un principio estaba muy 
relacionado con expresiones artísticas, para unirse en el siglo XIX al interés despertado por las 
áreas naturales y su estudio integral (Del Valle 1999). 
Los paisajes se caracterizan por tener componentes muy notorios, de fácil observación, surgiendo 
así una característica determinante como es su perceptibilidad, no sólo visual, sino de todos los 
sentidos, es por eso  que el paisaje, según Muñoz (2004), es la "percepción plurisensorial de un 
sistema de relaciones ecológicas". Esto implica una consideración global e interrelacionada de 
diferentes elementos, tanto naturales como antrópicos, que constituyen el paisaje. Es la llamada 
"teoría del paisaje integrado", perspectiva desde la que aparecen definiciones, citadas por este 
autor, como:  
 El paisaje no es la simple suma de elementos geográficos separados, sino que es -
para una cierta superficie espacial- el resultado de las combinaciones dinámicas, a 
veces inestables, de elementos físicos, biológicos y antropológicos, que engarzados 
dialécticamente, hacen del paisaje un cuerpo único, indisociable, en perpetua 
evolución" (Bertrand 1968).  
 El paisaje es la resultante de la agregación de los caracteres físicos del medio físico, 
de los rasgos físicos del medio biótico mas la huella física de la lenta (hasta hace pocos 
años) transformación humana" (Gómez Orea 1985). 
 22 
Existen numerosas definiciones de paisaje, que han ido evolucionado hasta determinarlo y centrarlo 
como un valor estético, como un recurso y como una combinación de elementos físicos, 
bioecológicos y humanos7. Si se considera al paisaje como el escenario de la actividad humana, 
cualquier acción repercute inmediatamente en los factores que lo identifican. Del paisaje puede 
decirse también que  es un conjunto de relaciones derivadas de la interacción entre geomorfología, 
clima, vegetación, fauna, agua y modificaciones antrópicas. Por lo tanto, para estudiarlo, se deben 
tener en cuenta todos los elementos que lo constituyan. El paisaje, como un complejo de 
interrelaciones tiene diferentes formas de percepción (auditiva, visual, olfativa). En esta 
multidimensionalidad radica la dificultad de su estudio. De este modo, las restricciones técnicas y de 
escalas solo permiten considerar, por lo pronto, sus valores visuales. Por lo tanto, se buscan 
métodos para establecer la calidad visual de un paisaje. Por lo que se puede considerar al paisaje 
como la expresión espacial y visual del medio y entenderlo como un recurso natural, escaso y 
valioso (Muñoz 2004). 
El paisaje puede estudiarse como indicador ambiental o cultural, pero al aproximarse a los 
componentes y procesos que ocurren en él, se va arribando a una visión sistémica o ecológica, por 
lo que en este contexto, el paisaje se entiende como una superficie de terreno heterogénea, 
compuesta por un conjunto de ecosistemas en interacción que se repiten de forma similar en ella. 
La utilidad práctica de este enfoque está dirigida a la gestión territorial integral mediante 
evaluaciones, fundamentalmente aéreas del territorio. La visión del paisaje total está encaminada, 
por lo tanto, a considerar al paisaje como indicador o fuente de información del territorio (Muñoz 
2004).  
Sin embargo, existe otro enfoque que apunta a una idea diferente, al concepto de paisaje visual, 
considerando más la estética y la capacidad de percepción del paisaje de un observador. Así, en vez 
de hablar de paisaje ecológico se habla de paisaje visual o percibido. Es de anotar que el énfasis se 
pone en el efecto que un paisaje cause sobre el observador y, aunque intervienen los cinco sentidos, 
el visual es el más importante; entonces el paisaje es una realidad física experimentable según el 
anclaje cultural y la personalidad del observador, así como de su capacidad de percepción. La 
belleza escénica podría ser uno de los factores más importantes en la valoración de un paisaje, 
incidiendo en ello diversos factores como la presencia de agua y cubierta vegetal. Estos son los 
elementos fundamentales del paisaje visual: (a) la derivada del observador y (b) la derivada del 
propio territorio. Este segundo enfoque es el más útil para los estudios de evaluación de paisaje que 
establecen su valor y permiten manejarlo y sacar el máximo provecho a sus potencialidades, (Muñoz 
2004). En el caso colombiano y mas específicamente para el territorio del PCC, se destacan los 
aportes del investigador Gustavo Pinzón (2010) sobre este tema, en artículos como “Hábitat y 
                                                     
7
 Muñoz 2004 retoma ideas de autores como (Lowenthal 1962, González 1981a, Benayas 1992. 
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Cultura en las  Viviendas de la Colonización Antioqueña”, “Factores Reales y Valores en Paisaje 
Cultural Cafetero”, “Belleza Escénica del Paisaje Cultural Cafetero”, entre otros.  
 
Los paisajes tienen grandes valores y cualidades, tal como lo resaltan la Sociedad de Arquitectos 
Paisajistas Colombianos (SAP): diversidad, contexto, historia y memoria, carácter, factores 
naturales, hábitat y biodiversidad, equidad e igualdad, bienestar y felicidad. Sin embargo aún no se 
ha definido claramente los valores ambientales que los paisajes otorgan, aunque se puede decir que 
todos los anteriores se encuentran inmersos en lo ambiental.  
Según lo cita Pau 1998, los ecólogos nos dicen que estas funciones se pueden sintetizar en cuatro 
grandes rótulos: como sistemas naturales, como paisaje, como reservorio de recursos naturales y 
como áreas recreativas. Pau plantea que cada espacio libre manifiesta aptitudes para desarrollar 
prioritariamente una de estas funciones, y establece que: 
* Como sistemas naturales, los espacios libres son hábitats de flora y fauna autóctonas, 
evitan la erosión, son fuente de diversidad y de equilibrio de su entorno; a una escala 
local, las masas de vegetación que a menudo los integran producen oxígeno, regulan 
el dióxido de carbono, permiten la ventilación y compensan los desequilibrios 
climáticos de los núcleos urbanos. 
* Como reservorio de recursos naturales, los espacios libres proveen alimentos, agua, 
aire limpio, madera, materiales geológicos y vegetales, suelo etc. 
* Como paisaje, los espacios naturales ofrecen reposo psicológico y un marco para el 
ocio. 
* Como áreas recreativas, responden a las necesidades cotidianas de la población. Su 
funcionalidad depende de su situación espacial, de su paisaje y de sus 
potencialidades para el tiempo libre y el deporte. 
Un concepto importante de mencionar, es el que definen en la Convención de  Patrimonio 
Mundial de la UNESCO,  donde indican que los paisajes culturales son el resultado de la 
acción del desarrollo de actividades humanas en un territorio concreto, cuyos 
componentes representativos  son: 
 
 El sustrato natural (orografía, suelo, vegetación, agua) 
 Acción humana: modificación y/o alteración de los elementos naturales y construcciones 
para una finalidad concreta 
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 Actividad desarrollada (componente funcional en relación con la economía, formas de 
vida, creencias, cultura...)  
 
El paisaje cultural es una realidad compleja, integrada por componentes naturales y culturales, 
tangibles e intangibles, y su combinación configura el carácter que lo identifica como tal, por ello 
debe abordarse desde diferentes perspectivas. Los tipos de paisajes culturales que se identifican en 
la  Convención del Patrimonio Mundial de UNESCO son: 
 
- Paisaje claramente definido, creado y diseñado intencionadamente por el ser humano, 
generalmente, construidos por razones estéticas, por ejemplo los jardines de Kew en el Reino 
Unido o el Parque de Versalles en Francia. 
 - Paisaje evolucionado orgánicamente, debido a un imperativo inicial de carácter social, 
económico, administrativo y/o religioso, y que ha evolucionado hasta su forma actual como 
respuesta a la adecuación de su entorno natural. Este proceso se refleja de formas diferentes, por 
lo que se establecen dos subtipos:  
 Paisaje vestigio (o fósil), es aquel en el que su proceso evolutivo concluyó en algún 
momento del pasado, pero sus rasgos característicos son todavía visibles 
materialmente. 
 
 Paisaje activo, es el que conserva un papel social dinámico en la sociedad 
contemporánea asociado con el modo de vida tradicional, y cuyo proceso de 
evolución sigue vigente, como el paisaje de tabaco  de viñales en cuba o las terrazas 
de arroz de la cordillera de filipinas, a esta clasificación correspondería también el 
Paisaje Cultural Cafetero (PCC).  
 
- Paisajes culturales asociativos, son aquellos en los que existen poderosas asociaciones, 
religiosas, artísticas o culturales con el medio natural, en lugar de pruebas culturales materiales, 









Figura 3: ESQUEMA DE PAISAJE CULTURAL 
 
Fuente: Casali, Paisaje cultural y natural (2007).  
La figura 3, explica gráficamente la definición de paisaje cultural según la Convención del 
Patrimonio, en esta se puede notar que después de los componentes, cualquier combinación 
configura el carácter único que le proporciona la excepcionalidad  a determinado paisaje. 
Es evidente que los paisajes tienen significados que se pueden relacionar, no obstante la cultura es 
la que consigue una buena gestión de ellos, pues esta cumple el papel articulador entre las acciones 
de gestión frente a las problemáticas ambientales en procura de la legitimidad y sustentabilidad 
social de todo proceso ambiental (Cubillos 2009), podemos decir entonces que el desarrollo de la 
cultura permite que trascienda el sentir de un pueblo a instancias superiores, por ejemplo lo político, 
lo administrativo, etc. 
 
6.2 La Intervención de los Paisajes 
 
Después de entender un poco los conceptos que se manejan de paisaje,  es importante hacer un 
sondeo sobre lo que en materia de su intervención se ha hecho. Se encuentra que a nivel 
internacional existen documentos legales que resaltan la importancia del paisaje, muchos de ellos 
instrumentos normativos y acuerdos que han contribuido a esta creciente conciencia sobre el 
paisaje, entre ellos, la Carta del Paisaje Mediterráneo, pero hasta el momento el mejor antecedente 
que se tiene para la protección de los paisajes es La Convención del Patrimonio Mundial, adoptada 
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único, que reconoce y protege el patrimonio natural y cultural. Desde su creación la Convención 
proporciono una definición innovadora del patrimonio para proteger los paisajes culturales de valores 
excepcionales, pero solo hasta 1992 el Comité del Patrimonio Mundial adoptó la revisión de los 
criterios  culturales en las directrices para la aplicación de la Convención de Patrimonio Mundial e 
incorporó la categoría de Paisajes Culturales (Osorio y Acevedo 2008). 
 
Tal como se manifiesta en la Carta Colombiana del Paisaje 2010,…“esta convención Europea, ha 
posicionado el papel del paisaje como un componente fundamental del bienestar colectivo y ha 
puesto de relieve la necesidad de gestionar paisajísticamente todo el territorio, en todas las escalas, 
desde áreas densamente pobladas, espacios urbanos, suburbanos, escenarios de la vida cotidiana, 
hasta lugares de alto valor patrimonial y significancia natural”.  
 
Es así como los paisajes y todo lo que en ellos viene inmerso, se convierten en las directrices para la 
formulación de nuevas políticas y normas que exigen mas acción con precaución a la hora de 
intervenirlos, según lo menciona Hildenbrand (1999), con la Convención Europea del Paisaje de 
1998 del Consejo de Europa, la protección, la gestión y la ordenación constituyen las tres 
modalidades básicas de intervención sobre el paisaje, sin perjuicio de la existencia de algunas otras 
líneas de acción a favor del mismo. 
 
En el mismo trabajo de este autor,  menciona como se dan estas tres modalidades de intervención 
del paisaje y sus respectivas actuaciones e instrumentos, en los países con políticas mas avanzada 
como  Alemania, Estados Unidos, Francia, Italia, los Países Bajos, el Reino Unido y Suiza. Entre 
estas actuaciones destaca:  
 
Primero, la protección del paisaje, la cual se centra en la preservación para las 
generaciones venideras de los diferentes hechos o bienes paisajísticos (paisajes, 
elementos singulares del paisaje, etc.) a los que se reconoce (a través de la tradición 
histórica, de los expertos, de la población) un valor extraordinario (bien sea de carácter 
estético, natural, histórico o cultural)...  
 
En segundo lugar se destaca la gestión del paisaje, consistente  en la realización de 
medidas de cuidado o mantenimiento y de reparación con el objetivo de conservar los 
paisajes y sus elementos singulares característicos, evitando de este modo el paulatino 
deterioro o la desaparición del patrimonio paisajístico... 
  
La tercera modalidad de intervención es la ordenación del paisaje, es decir, el 
tratamiento del paisaje desde la perspectiva integral de las políticas de urbanismo y 
ordenación del territorio. Además de prestar atención a los paisajes que requieren 
medidas protectoras o de gestión, estas políticas se interesan por el paisaje en la 
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totalidad del territorio y  por tanto, también por el llamado “paisaje cotidiano” (espacios 
periurbanos). Asimismo, velan por la preservación de un paisaje de calidad  en aquellos 
espacios, que debido al desarrollo de diferentes actividades humanas (agricultura, 
turismo, recreo, etc.), están sujetos a rápidos y profundos procesos de transformación. 
 
Siguiendo con el autor, la perspectiva de la ordenación del paisaje abarca un amplio abanico de 
actuaciones diferentes, entre ellas menciona:   
 
1) la delimitación de unidades de paisaje y el diagnóstico de los valores y conflictos 
paisajísticos existentes, 2) sobre la base de lo anterior, la elaboración de planes 
paisajísticos y/o planes de ordenación del territorio que a diferentes escalas (local, 
comarcal, regional) contemplen el amplio espectro de  aspectos temáticos relacionados 
con el paisaje, 3) las diferentes medidas encaminadas a la diversificación y mejora del 
paisaje en espacios que sufren un deterioro paisajístico, y 4) las medidas destinadas a la  
restauración o rehabilitación de paisajes fuertemente alterados, todo lo anterior para el 
caso Europeo. 
 
En el caso Colombiano, la situación para la actuación sobre los Paisajes, no está claramente 
definida o protegida por una ley especifica, sin embargo se pueden encontrar en diferentes normas 
lineamientos de intervención, protección y manejo de los paisajes, empezando por la Constitución 
Nacional,  en la que se establece claramente la obligación del Estado a la protección de las diversas 
riquezas  culturales y naturales de la Nación, además se cuenta con la ley 99 del 1993, Código de 
los Recursos Naturales, ley 388, ley 1185, Decreto 763 de 2009, en los cuales se pueden interpretar  
diferentes maneras  de protección del paisaje y todos los valores inmersos en éste. 
 
En otro contexto,  la Federación Internacional de  Arquitectos Paisajistas  (IFLA) han sido inspirados 
por el éxito de La Convención  Europea del Paisaje, y han planteado  una Convención Global del 
Paisaje, la cual tiene un propósito similar al tratado europeo, tal propuesta fue presentada en 2006 
en el congreso mundial IFLA celebrado en Minneapolis, y ha sido ratificada en pleno por sus 
miembros en el consejo mundial de Río de Janeiro, en octubre de 2009. La Sociedad Colombiana de 
Arquitectos Paisajistas (SAP), como miembro activo de la IFLA, quieren transmitir esta estrategia 
global, proponiendo y promoviendo los principios de paisaje desde un punto de vista holístico. La 
propuesta y promoción inicia con la Carta Colombiana de Paisaje, en la cual manifiestan el deseo de 
continuar con las declaratorias del derecho al paisaje, sitios sustentables y adaptación al cambio 
climático para finalmente, promover la Ley de Paisaje, (SAP 2010). 
 
En relación al PCC, en los términos de la Convención del Patrimonio Mundial de la UNESCO (1972), 
se puede describir el paisaje cafetero de Colombia como un paisaje evolucionado orgánicamente, 
producto de una dinámica social, cultural y económica que ha quedado plasmada en la adecuación 
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de las formas de vida a su entorno natural, se trata de un paisaje dinámico, ya que mantiene un 
papel activo en la sociedad contemporánea que está asociado con el modo de vida tradicional 
(López 2008). 
Entendiendo que el territorio, a partir de una visión holística y sistemática de la relación sociedad-
naturaleza, puede ser el espacio de interacción de los subsistemas natural, construido y social, 
estableciendo  una relación de complementariedad entre los conceptos de territorio y medio 
ambiente, se deben tener reglamentado su uso y ocupación, en relación a esto, la ley 388 de 1997, 
define el ordenamiento territorial como: Art. 5º…”un conjunto de acciones político-administrativas y 
de planificación física concertadas, emprendidas por los municipios o distritos y áreas 
metropolitanas, en ejercicio de la función pública que les compete, dentro de los límites fijados por la 
Constitución y las leyes, en orden a disponer de instrumentos eficientes para orientar el desarrollo 
del territorio bajo su jurisdicción y regular la utilización, transformación y ocupación del espacio, de 
acuerdo con las estrategias de desarrollo socioeconómico y en armonía con el medio ambiente y las 
tradiciones históricas y culturales”. 
 
Como lo cita Duis (2007), “El paisaje puede ser objeto de derecho” (Del Valle 2000; Pagan Jiménez 
2002), por lo tanto debería estar integrado a los instrumentos de planificación local y regional, como 
planes de ordenación territorial y urbanismo, no solo aplicando formas de conservación, protección 
sino también de gestión, ordenación, restauración y creación de nuevos paisajes. Es decir, no se 
puede hablar de paisaje sin relacionarlo con el territorio, en este sentido, la ley de ordenamiento 
territorial, se convierte en una herramienta primordial para promover la gestión, planificación, 
regulación, transformación y ocupación del espacio.   
 
El Paisaje Cultural Cafetero cuenta con un plan de manejo de orden nacional, aprobado en Bogotá 
en septiembre de 2009, por un comité coordinador, del cual hace parte El Ministerio de Cultura y la 
Federación Nacional de Cafeteros de Colombia, en el que se hace una caracterización de este 
paisaje cultural, se dictan instrumentos para la gestión del PCC y se trazan algunos lineamientos 
estratégicos, es importante que para su aplicación se busquen instrumentos que permitan su 
cumplimiento y aplicación, para  lo cual se puede pensar que la ley 388 de 1997, es la clave para 
que los municipios articulen este plan al desarrollo de sus jurisdicciones a través de los POT. 
 
6.3 Normatividad  
 
El marco legal se compone de todos los instrumentos reglamentarios de carácter nacional y las 
normas que se articulan a los planes a través  de los planes de desarrollo y de ordenamiento del 
territorio. Siendo el PCC un paisaje de carácter Cultural y Natural, es conveniente identificar la 
normatividad enmarcada en estas dos categorías. Desde la Constitución Nacional, el estado se 
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compromete al tratamiento y conservación del patrimonio cultural, esto se puede percibir en los 
artículos: 7º, 8º, 63º, 71º, 72º, en los que se reconoce y protege la diversidad étnica y cultural de la 
nación Colombiana, se compromete al estado y las personas a proteger la riquezas culturales y 
naturales de la nación, se estipula el carácter inembargable, inalienable e imprescriptible de estos 
bienes, a demás de acordar el deber del Estado de promover el acceso a la cultura e igualdad de 
oportunidades para todos los Colombianos. 
 
La Ley general de la Cultura, Ley 397 de 1997, desarrolla la política cultural de la nación, crea el 
Ministerio de Cultura y  da origen a la Ley 1185 de 2008, la cual reglamenta el titulo segundo de esta 
primera ley. En este contexto, el Paisaje cultural cafetero hace parte del Patrimonio Cultural de la 
Nación de acuerdo con el artículo 4 de la Ley 1185 de 2008 que incorpora la categoría del Paisaje 
cultural como uno de los elementos constitutivos del patrimonio, además de que el PCC cuenta con 
diferentes inmuebles declarados como Bienes de Interés Cultural, los cuales cuentan con un 
Régimen Especial de Protección enmarcados dentro de esta Ley. Dice la ley 1185/2008: los planes 
especiales de manejo y protección relativos a bienes inmuebles deberán ser incorporados por las 
autoridades territoriales en sus respectivos planes de ordenamiento territorial y en los procesos para 
la obtención de licencias de intervención. Además establece esta ley la “prevalencia de las normas 
sobre conservación, preservación y uso de las áreas e inmuebles consideradas patrimonio cultural 
de la Nación y así se constituyen en normas de superior jerarquía al momento de elaborar, adoptar, 
modificar o ajustar los planes de ordenamiento territorial.” Estos planes deben: 
 
 Definir las condiciones para la articulación de los bienes en su contexto, partiendo de la 
conservación de sus valores, la mitigación de sus riesgos y el aprovechamiento de sus 
potencialidades. 
 Precisar las acciones de protección de carácter preventivo y/o correctivo que sean necesarias 
para la conservación de los bienes. 
 Establecer las condiciones físicas, de mantenimiento y de conservación de los bienes. 
 Establecer mecanismos o determinantes que permitan la recuperación y sostenibilidad de los 
bienes. 
 Generar las condiciones y estrategias para el mejor conocimiento y la apropiación de los 
bienes por parte de la comunidad, con el fin de garantizar su conservación y su transmisión 
a las futuras generaciones. 
 
En lo referente a la protección de los Bienes Naturales la constitución Política de 1991 establece los 
lineamientos de tratamiento a través de los artículos 79º, 80º, 82º, 95º, en los que se establecen los 
deberes del Estado y de la sociedad  en cuanto a la protección, conservación, planificación, 
aprovechamiento, restauración, control, e integridad de los bienes naturales del Estado Colombiano. 
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De acuerdo a lo establecido en la Constitución Nacional de 1991, se crea la ley 99 de 1993, y a su 
vez se crea el Ministerio de Medio Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial, como organismo 
rector de la gestión del medio ambiente y de los recursos naturales renovables, encargado de 
impulsar una relación de respeto y armonía del hombre con la naturaleza, además de definir políticas 
y regulaciones a las que se sujetaran la recuperación, conservación, protección, ordenamiento, 
manejo, uso y aprovechamiento de estos recursos, a fin de asegurar el desarrollo sostenible. 
 
Adicional a esto, el Decreto 1200 de 2004 señala en el artículo 3° que para el desarrollo de la 
planificación ambiental regional en el largo, mediano y corto plazo, las Corporaciones Autónomas 
Regionales contarán con el Plan de Gestión Ambiental Regional (PGAR), el Plan de Acción Trienal 
(PAT) y el Presupuesto anual de rentas y gastos.  
 
Tabla 1: Instrumentos para la gestión del PCC en el ordenamiento territorial 
Tipo Descripción 
Jurídicos 
Constitución Política Nacional  
Convenios internacionales 
Ley 99 de 1993 
Ley 388 de 1997 y decretos reglamentarios: Decreto 3600 de 2007 
Ley 300 de 1996 y Ley 1101/2006 
Decreto 4002 de 2004 
Resoluciones MAVDT y Mincomercio, industria y turismo 
Ley 152/1994 
Ley 614 de 2.000, como una adición de la ley 388, crea los Comités de 
Integración Territorial con el fin de establecer mecanismos de integración, 
coordinación y armonización 
Ley 1185/2008 
Normativos Guías ambientales del MAVDT.   CONPES 3162 
De planificación y gestión 
ambiental 
Políticas nacionales ambientales 
Plan nacional de desarrollo 
Planes de desarrollo departamentales 
Planes departamentales de agua, de suelos, de bosques 
Planes departamentales de Turismo 
Planes de Acción trienal de las corporaciones Autónomas Regionales 
Plan de Gestión Ambiental Regional PGAR 
Planes de ordenamiento y manejo de Cuencas  
Planes de ordenamiento territorial 
Agendas ambientales Municipales 
Planes de desarrollo municipal 
Planes de Ordenamiento de las Cuencas Hidrográficas POMCA 
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Científicos - Tecnológicos 
Sistema de Información Regional SIR 
Observatorios de Sostenibilidad CARDER 
Centro Regional de Producción Más Limpia 
CIEBREG Observatorios 
Observatorio de la Sostenibilidad de Paisajes Culturales Cátedra UNESCO 
Observatorio de turismo sostenible UTP 
Económicos 
Captación de recursos por Cooperación Internacional 
Tasas y tributos ambientales 
IVA a la telefonía celular 
Impuesto al turismo 
Plusvalía y reparto equitativo de las cargas 
Financieros 
Ingresos corrientes de los entes gubernamentales 
Transferencias, Fondo Nacional Ambiental, Fondos territoriales 
Participación en regalías 
Administrativos 
Cooperación técnica internacional 
Licencias Ambientales 
Programas Ministerio de Cultura 
Programas MAVDT y Viceministerio de Turismo 
Socio-culturales 
Vigías del Patrimonio 
Mecanismos de Participación Ciudadana 
Sociedad civil 
Casas de la Cultura 
Universidades 
Proyectos de concertación con Ministerio de Cultura 
 
Fuente: Elaboración propia.  
 
 
Particularmente el gremio cafetero ha identificado la normatividad que deben acoger en su actividad, 
entre ellas están las relacionadas con la agricultura, las que tienen que ver con el uso del agua, 
incentivo forestal, biodiversidad, residuos, y algunos decretos sobre paisaje, suelo, bosques, agua y 
aire, que abarcan la mayoría de temas a tener en cuenta en la producción cafetera. Estas normas 




Fuente: Guía Ambiental del Subsector Cafetero p: 9-10. 
 
La caficultura cuenta con un tratamiento especial en la Constitución Política de 1991, dentro del cual 
se destacan los siguientes lineamientos: 
Es deber del Estado promover el acceso progresivo a la propiedad de la tierra de los trabajadores 
agrarios, en forma individual o asociativa, y a los servicios de educación, salud, vivienda, seguridad 
social, recreación, crédito, comunicaciones, comercialización de los producto, asistencia técnica y 
empresarial, con el fin de mejorar el ingreso y calidad de vida de los campesinos (Art. 64). 
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En consecuencia con estas directrices, se promulgó la Ley General de Desarrollo Agropecuario y 
Pesquero (Ley 101 de 1993), la cual busca proteger el desarrollo de las actividades agropecuarias y 
pesqueras. Así mismo, en su calidad de entidad nacional representativa del gremio caficultor, la 
Federación de Cafeteros suscribió con el Gobierno Nacional en julio de 2006 el decimo Contrato de 
Administración del Fondo Nacional del Café. Con el objetivo la estabilización del ingreso de los 
cafeteros, a través de la garantía de compra de la cosecha de café a los cultivadores y al mejor 
precio posible, otras actividades para la protección y fomento de la caficultura son: 
 
 Compra almacenamiento, trilla, transformación, transporte, venta y demás actividades 
relacionadas con la comercialización de café. 
 
 Programas dirigidos a fomentar e incentivar el logro de una caficultura eficiente, sostenible y 
mundialmente competitiva. 
 
 Programas de investigación, experimentación científica, transferencia de tecnología, 
extensión, capacitación, diversificación y asistencia técnica. 
 
 Actividades de promoción y publicidad del café colombiano. 
 
 Programas orientados a promover nuevos mercados, nuevos productos y nuevas formas de 
comercialización de café y a afianzar los mercados existentes. 
 
 Promover y financiar el desarrollo del cooperativismo caficultor, como instrumento para una 
eficiente comercialización y medio para el mejoramiento social de la comunidad cafetera. 
 
 Apoyar programas que contribuyan al desarrollo y el equilibrio social y económico de la 
población radicada en zonas cafeteras. 
 












7. DESCRIPCIÓN DEL PAISAJE CULTURAL CAFETERO 
 
El PCC está conformado por zonas de los departamentos de Caldas, Quindío, Risaralda y Valle del 
Cauca, con una extensión cercana a 143 mil hectáreas, en las que se ubican 47 municipios y 416 
veredas8 (anexo 1). En la zona rural se localizan alrededor de 24 mil fincas cafeteras con una 
población estimada de 80 mil habitantes, cuya actividad principal es la producción de café de alta 
calidad9, la que combinan en algunas ocasiones con cultivos de maíz, plátano, fríjol y otros de pan 
coger. 
 
Aunque el Paisaje Cultural Cafetero busca enfatizar relaciones con el paisaje presente o actual, es 
claro que los aportes "del pasado" constituyen eslabones fundamentales para su comprensión, por lo 
que se debe reconocer la dimensión de una larga historia prehispánica y, por consiguiente, 
considerar las continuidades y rupturas hacia la formación de la complejidad social con sus distintos 
legados, tanto a nivel paisajístico como socio-cultural, (López et al. 2008). Entre estos, resalta 
algunas manifestaciones culturales inmateriales como la gastronomía, la música, mitos y leyendas, y 
la tradición de  esfuerzo manual y trabajo familiar que ha permanecido por cientos de años, y ha 
permitido a la actividad cafetera de esta zona colombiana su desarrollo a través  de pequeños 
productores que utilizan su propia mano de obra para la obtención de un producto de excelente 
calidad.  
 
Pese a las condiciones difíciles de la topografía de este territorio, sus pobladores han sabido 
adecuar la caficultura y el modo de habitar sobre las montañas y laderas. A lo largo de este tiempo 
los productores han adaptado las labores del cultivo con el fin de enfrentar desde la finca los retos 
que impone el entorno como el incremento de los costos de producción, plagas y enfermedades del 
cultivo, la disminución de la productividad y la conservación del medio ambiente, entre otras. 
 
También es de resaltar que el territorio del PCC se destaca por su arquitectura, característica del 
legado de adaptación de los primeros pobladores de la región a las condiciones topográficas y 
aprovechamiento de los recursos materiales con que contaban para la construcción, como madera, 
fibras vegetales, guadua y tierra, lo que se sintetizo en la construcción de las membranas de 
cerramiento de carácter portante que dieron origen al bahareque (Osorio 2008). 
 
Como se describe en el plan de manejo del PCC (2009), en estos poblados se encuentran varios 
inmuebles que cuentan con una declaratoria especial como Bienes de Interés  Cultural de orden 
                                                     
8 Plan de Manejo del Paisaje Cultural Cafetero. 
9 Sistema de Información Cafetera (SICA), citado en el Plan de Manejo del PCC. 
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nacional, los cuales incluyen estaciones de ferrocarril y edificios institucionales; centros históricos (el 
de Manizales, Salamina y Aguadas); la zona arqueológica del Salado de Consotá en Pereira y el 
Carnaval de Riosucio. Estos bienes son sujetos de un Régimen Especial de Protección, según lo 
dispuesto en la Ley 1185.  
 
En el Paisaje Cultural Cafetero (PCC), se encuentran un sin numero de atributos, entre los cuales se 
pueden resaltar como patrimonio natural  de expresión visible, los arreglos agroforestales de café, el 
relieve, los suelos, la red hídrica, la fauna asociada y los bosques circundantes, y como expresión 
invisible los flujos de materia, energía e información, como conocimiento, vocaciones de uso y las 
formas de  tenencia de la tierra, los cuales determinan factores de integridad del patrimonio natural 
del PCC, (Rodríguez et al. 2008). Es de destacar que estas características son las que hacen 
excepcional  este paisaje cultural y para presentar ante la UNESCO se agruparon en 15 atributos10 
así:   
 
1. Café de montaña. 
2. Predominio de café 
3. Cultivo en ladera 
4. Edad de la caficultura 
5. Influencia de la modernización 
6. Institucionalidad cafetera y redes económicas afines 
7. Tradición histórica de la producción de café 
8. Estructura de pequeña propiedad cafetera 
9. Cultivos múltiples  
10. Tecnologías y formas de producción sostenibles en la cadena productiva del café 
11. Patrimonio arquitectónico  
12. Patrimonio urbanístico  
13. Patrimonio arqueológico 
                                                     
10 Estos atributos están relacionados en  la Cartilla Paisaje Cultural Cafetero, donde también se explica cada uno de ellos. (Saldarriaga 
y Duis 2010) 
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14. Patrimonio natural 
15. Disponibilidad hídrica 
 
La combinación de estos factores patrimoniales, de tradición, naturales, históricos y tecnológicos,  ha 
dado origen a una cultura rica en tradiciones y manifestaciones que han permanecido en el tiempo a 
través de las generaciones, y que es reconocida a nivel mundial no solo por la calidad del café que 
allí se cultiva, sino también por su carácter excepcional, lo que hace que el PCC sea un paisaje 
digno de conocer y conservar. 
 
7.1 Componente Ambiental del PCC  
 
El Paisaje Cultural Cafetero (PCC) cuenta con una ubicación privilegiada dentro de la geografía del 
país, esta le hace merecedor de contar con áreas de importancia ambiental a nivel nacional, regional 
y local, algunas de ellas hacen parte del Sistema Nacional de Parques, en las que se reconocen una 
alta biodiversidad y gran oferta hídrica. 
 
Los paisajes delimitados geográficamente en cada departamento como áreas principales tienen 
unas características únicas por la intervención del trabajo humano, esta fue una obra colectiva en la 
que predomina la cultura de la colonización antioqueña que trajo consigo el cultivo del café, (Pinzón, 
sin fecha). Los departamentos que hacen parte del PCC, hicieron la tarea de identificar, de manera 
individual, las potencialidades y deficiencias que en materia ambiental tienen dentro de su territorio, 
con base en estos estudios y en los de autores como Rodríguez 1995, López  2000,  Osorio 2003, 
entre otros, se hace una síntesis de este componente.  
 
La zona cafetera es una región rica en biodiversidad gracias a la presencia de los nevados 
volcánicos y a los diferentes pisos térmicos, originados por la colisión de las placas tectónicas que 
produjo la elevación de los Andes en esta zona, ya que la zona cafetera se encuentra ubicada justo 
en la cordillera central andina. Como resultado de este ecosistema, se dio una co-evolución de 
especies, el cual todavía se puede observar en especies endémicas de la región11.  
 
Teniendo en cuenta estas condiciones (localización, relieve, clima y suelos), esta zona presenta un 
elevado número de hábitats de interés estratégico para la conservación de la diversidad biológica 
(Rodríguez et al. 2008), que son de interés local, regional, nacional y global, tales como: Parque 
Nacional Natural los Nevados, Parque Nacional Natural Tatamá,  Santuario de Flora y Fauna Otún 
Quimbaya, la Serranía del Paraguas, Parque Natural Nacional de las Hermosas,  los cuales hacen 
                                                     
11 (Zeri, Eje Cafetero). Revista virtual 
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parte de las reservas naturales nacionales y están bajo el manejo  y la administración de la Unidad 
Administrativa Especial del Sistema de Parques Naturales.  
 
Los inventarios parciales realizados en la región donde se localiza el PCC arrojan evidencia de su 
alta biodiversidad. En la región Andina se encuentra la mayor diversidad y endemismos en plantas 
de Colombia (310  familias, 1750 géneros y 9313 especies), además contiene cerca de 6.3% de la 
aves del mundo (Rangel 1995, en Rodríguez y Osorio 2008).  
 
Al hablar del PCC es inevitable relacionarlo con la ecorregión eje cafetero12 por su ubicación dentro 
de éste. En este sentido la Ecorregión Eje Cafetero según la CARDER (2004), presenta información 
que revela la diversidad de especies de la región: 837 especies de aves registradas que representan 
el 45% del país, 94 especies de ranas registradas, de un potencial de 268 especies, 25 especies de 
mamíferos voladores, de un total de 296 y 21 especies registradas de murciélagos, de las 175 
presentes en el país.  
 
La guadua es otra especie muy reconocida en la zona, sirve a la población como material de 
construcción y fabricación  de utensilios, además es de gran importancia ambiental, en la medida 
que contribuye a la protección de fuentes de agua, control de la erosión, incorporación de materia 
orgánica al suelo y se constituye en hábitat de distintas variedades de fauna y flora (Rincón et al. 
2005). 
 
Otra característica ambiental de este territorio es su red hídrica, abastecida por los ecosistemas de 
páramos y bosques alto-andinos de las cordilleras central y occidental, con 38 cuencas 
hidrográficas, 111 microcuencas abastecedoras de cabeceras municipales y una red de acuíferos 
(agua subterránea) abundante y compleja (Uribe 2006), además de lagos, lagunas, y represas 
(CARDER 2004). Esta riqueza es de singular importancia, razón por la cual su conservación a  
través de diferentes mecanismos de servicios ambientales, conservación de cuencas y nacimientos, 
y medidas para evitar su contaminación, es uno de los retos que se deben asumir para el 
mantenimiento del paisaje. 
 
Es de tener en cuenta que la biodiversidad es un estabilizador ecológico, pues  mientras mayor sea 
la diversidad del ecosistema, las especies y los genes, los sistemas biológicos tendrán mayor 
capacidad de mantener la integridad de sus relaciones básicas (resiliencia), (Holling 1994; Claro et 
al. 1996, en Figueroa 2005).  La importancia de la biodiversidad desde el  punto de vista ecológico 
radica en que mantiene el equilibrio de funciones vitales de la vida de las especies, incluyendo al ser 
humano, y desde el punto de vista socioeconómico por el soporte que brinda en términos de 
                                                     
12 Territorio conformado, para propósitos de planificación ambiental, por 92 municipios de Caldas, Quindío, Risaralda, norte del Valle y 
noroccidente de Tolima. 
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materias primas para procesos de producción o bienes para el consumo, además de los servicios 
ambientales (Figueroa 2005). En razón de esto y con las importantes características de 
biodiversidad del Paisaje Cultural Cafetero, se debe procurar por que sea sustentable tanto en su 
parte productiva como en la parte ambiental, la cual es la base de la sustentabilidad del  mismo, que 
como tal es cambiante y  puede ver afectada su integridad ecológica. 
 
7.2 Amenazas Ambientales para el Paisaje Cultural Cafetero  
 
Los cafetales del PCC no son homogéneos, están representados básicamente por un mosaico en el 
que se puede observar monocultivos o café tecnificado, y  policultivos o caficultura tradicional, 
ambos con ventajas y desventajas desde el punto de vista productivo, pero en términos del enfoque 
de agro-ecosistemas, la caficultura tradicional exhibe mayores posibilidades de integridad, 
sustentabilidad y excepcionalidad (Rodríguez et al 2008), y para el caso de la protección a la 
biodiversidad dentro del PCC se convierte en una muy buena opción. 
  
Por sus condiciones de ubicación, relieve, topografía, condiciones climáticas, socioeconómicas y 
adopción de tecnología, se observa en este paisaje, diversos sistemas de producción que van desde 
la caficultura con sombrío, pasando por cultivos semi tecnificados hasta encontrar monocultivos 
altamente tecnificados, aunque aún se conservan en la región  manejos tradicionales de cultivo, los 
cuales combinan con innovaciones desarrolladas por Cenicafé13, con lo que se busca dar mayor 
sostenibilidad a la actividad cafetera al tiempo que se conservan los ecosistemas cafeteros. 
 
Entre las presiones que la actividad cafetera ejerce al medio ambiente,  se encuentra que la mayor 
amenaza es la producida por la contaminación de recursos naturales, la perdida de microcuencas y 
fuentes de agua, y reducción de la biodiversidad, producidos por el uso inadecuado y excesivo de 
agroquímicos en las actividades agropecuarias. Para contrarrestar esta situación, la institucionalidad 
cafetera ha destinado importantes recursos para la investigación de tecnologías mas limpias que 
disminuyan la presión sobre los ecosistemas de la región, con lo que ha conseguido el desarrollo de 
sistemas de Beneficio Ecológico del Café y Manejo de Subproductos  (Becolsub)14. Esta tecnología 
esta en manos de los cafeteros desde hace mas de ocho años, y ha sido de tal impacto que se 
estima que del total del café procesado en Colombia, aproximadamente el 30% usan esta tecnología 
(Cenicafé).   
                                                     
13 Centro Nacional de Investigación de café. desde su creación, ha recibido el apoyo de los caficultores colombianos, lo 
cual ha permitido el desarrollo de cientos de proyectos de experimentación en todas las áreas del conocimiento 
relacionadas con el café; desde los estudios genéticos para obtener nuevas variedades hasta la investigación sobre la 
industrialización del café dirigida a favorecer a los consumidores de la bebida más suave del mundo. 
14 El método de beneficio ecológico del café y manejo de subproductos, BECOLSUB, es un proceso que permite 
controlar más del 90% de la contaminación producida, esta integrado por tres máquinas: una despulpadora que funcione 
sin agua, un desmucilaginador mecánico DESLIM y un tornillo sinfín. 
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Aunque el agua y la biodiversidad reciben mayor presión, el PCC tiene unas cualidades ambientales 
que contribuyen en su excepcionalidad, las cuales se deben conocer y conservar para garantizar la 




Entre los atributos del PCC se encuentra la disponibilidad hídrica. Sin embargo esta característica se 
debe analizar y gestionar desde dos perspectivas: como oferta y abastecimiento, y como un 
detonante de desastre. En el primero se refiere  por un lado, al manejo y conservación de zonas de 
recarga y protección de nacimientos, y por el otro, a  evitar su contaminación, la cual se puede dar 
por el uso de agroquímicos que por escorrentía llegan a las fuentes de agua, por manejo inadecuado 
de basuras, y/o por las aguas sucias, derivadas de actividades de producción y de usos domésticos. 
Para que la calidad del agua no sea un limitante en la oferta que requiere la población para el 
consumo y el desarrollo de sus actividades, es de tener en cuenta que éstas poseen una capacidad 
de autodepuración,  pero tiene límites que no se deben exceder, y que requiere de zonas de 
protección que no se deben alterar o afectar.  
 
En la segunda perspectiva de gestión, se refiere al límite que los humanos deben tener sobre la 
intervención de este elemento. Generalmente los desastres derivados del agua están asociados a 
malas intervenciones que se han hecho sobre estas, por ejemplo cuando no hay respeto por las 
márgenes de los ríos y se establecen allí asentamientos humanos, cuando hay alteración y 
desviación de cauces, cuando se establecen actividades en las zonas inundables de los ríos, o 
cuando no hay un manejo adecuado de residuos sólidos, etc. Es decir, la gestión de este recurso se 
debe hacer de manera integral, donde se evalúe las potencialidades que ofrece a la región como 
abastecedor para el desarrollo de actividades esenciales domesticas, de consumo, de producción, 
recreación, etc.,   pero a la vez hay que ser consientes que este elemento se puede volver en contra 
sino se trata con respeto. 
 
En el 2004, se hizo un estudio para el ordenamiento territorial del la Ecorregión Eje Cafetero, en el 
que describen los ríos La Vieja, Otún, Chinchiná, Combeima, la Miel, Campoalegre, Guarinó, Tuluá y 
Risaralda, como los principales abastecedores de agua a las ciudades capitales y otros centros 
urbanos de importancia regional y depositan sus aguas sobre los ríos Magdalena y Cauca.  A nivel 
regional establecen una relación oferta/demanda favorable, ya que la demanda sólo representa el 
5.5% de la oferta de agua regional, calculada en 12.610 millones de metros cúbicos (oferta neta o 
disponible para su uso) (CARDER 2004). Sin embargo, en años de condiciones hidroclimáticas 
secas, el 13% de las cabeceras municipales presentan un índice de escasez alta. Esta situación 
obedece, entre otros, a la distribución no homogénea de la oferta hídrica y de la población; muchos 
municipios se abastecen de microcuencas hidrográficas con baja capacidad para garantizar una 
oferta constante, especialmente en períodos de sequía debido a que son microcuencas con áreas 
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demasiado pequeñas, y una baja capacidad administrativa, técnica y financiera de las empresas 
prestadoras del servicio de acueducto y alcantarillado, en poblaciones pequeñas y en el sector rural. 
El caso más crítico se presenta para un 38% de las cabeceras municipales, con vulnerabilidad alta y 
un 48% con vulnerabilidad media (CARDER 2004). En síntesis, casi la mitad de la población (48%) 
es altamente vulnerable a tener problemas para el abastecimiento de agua, esto debido, entre otros 
factores, a procesos de deterioro ambiental de las cuencas abastecedoras, el uso irracional del 






La biodiversidad se considera esencial para la vida y los seres humanos, pues de ella provienen 
elementos de uso diario, como alimentación, medicina, construcción, entre otros. Además se derivan 
servicios ambientales como la captura de CO2, el control de la erosión, la regulación hídrica, y el 
turismo. Para el PCC  este elemento aporta una gran riqueza paisajística, cultural y estética, que no 
solo se encuentra en sus ecosistemas y reservas naturales, sino  también en sus cultivos de café, 
que de acuerdo al tipo de siembra puede contribuir en mayor proporción en la conservación y el 
hábitat de muchas especies, como los cultivos con sombrío, los de cafés especiales y los agro-
ecosistemas. La biodiversidad biológica del PCC tiene un gran potencial económico que puede ser 
desarrollado de manera sostenible contribuyendo a mejorar la calidad de vida de los habitantes. 
Existen diferentes causas para la pérdida de biodiversidad, como la expansión y la transformación 
de los paisajes, la sobre-explotación de especies de valor comercial, la introducción de especies 
invasoras, la contaminación y el cambio climático. Varios de estos fenómenos tienen su origen en 
causas indirectas como problemas demográficos, económicos, conflictos sociales y políticos. En este 
sentido es importante que la población reconozca la importancia de la biodiversidad y con el 
acompañamiento de las Corporaciones Autónomas  emprendan  acciones de conservación, y el 





Este es un recurso natural que como tal debe ser tratado y cuidado, pues es vital para múltiples 
actividades esenciales para la vida, especialmente para las del ser humano, como la producción de 
                                                     
15 Proyecto: «Construcción de un Ordenamiento Territorial para el Desarrollo Sostenible  en la Ecorregión del Eje 
Cafetero» 
Convenio CARDER-FONADE (Ministerio del Medio Ambiente) No. 1068 Convenio Corporación ALMA MATER-FOREC 
2004 
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alimentos, la crianza de animales, la plantación de árboles, la obtención de agua y de algunos 
recursos minerales, etc. En él se apoyan y nutren las plantas en su crecimiento y por lo tanto, 
condiciona todo el desarrollo de los ecosistemas.  El  PCC tiene en la mayoría de su territorio 
condiciones topográficas de pendientes suaves y fuertes, que lo hacen susceptible a pérdidas, no 
solo por la presión de las actividades humanas, sino también de las condiciones naturales que ejerce 
en él modificaciones y alteraciones. 
 
Teniendo en cuenta algunas recomendaciones de la FAO para profesores rurales y extensionistas, y 
de algunos Ministerios del Medio Ambiente como el de Argentina y España (MARM), se puede 
deducir que la calidad del suelo del PCC  puede verse afectado por: 1) Erosión, causada 
principalmente en cultivos de ladera que se desarrollan en condiciones inapropiadas como la 
denudación del suelo. 2) La desertificación, que se da por la tala de vegetación para despejar tierras 
o usar leña, los incendios forestales, y la expansión urbana. 3) Contaminación, causada por exceder 
la capacidad de absorción de elementos antrópicos  generando  acumulación de residuos de 
agroquímicos, basuras, etc. 4) Pérdida de fertilidad, generalmente se da por la permanencia de 
monocultivos que por sus condiciones agotan los suelos, es por eso que en el PCC se recomienda   
el manejo de policultivos o agro-ecosistemas, que aportan a la belleza particular del paisaje y a la 
conservación del suelo. 5) Urbanización, la expansión urbana no solo se da sobre los alrededores de 
las ciudades, también se extiende hacia tierras que por su belleza paisajística se convierte en un 
atractivo para la ubicación de condominios y hoteles campestres, que muchas veces ocupan suelos 
fértiles de gran vocación agrícola y cafetera. 6) Compactación, la difícil situación económica que han 
atravesado los pobladores del PCC, los han impulsado a la reconversión del suelo agrícola, en 
algunos casos a suelo ganadero, practica que debe hacerse de manera sostenible para que no 
afecte la calidad del suelo de este paisaje.  
 
 
 Saneamiento Básico 
 
Está constituido principalmente por las condiciones de disponibilidad de agua potable para consumo 
humano, en cantidad, calidad, y continuidad, además de la infraestructura necesaria para la 
disposición de aguas sucias y el manejo de residuos sólidos. En el PCC se encuentra que este tema 
es considerado importante, y según los datos reportados en las fichas municipales de la Ecorregión 
Eje Cafetero (2008), la mayoría de los centros poblados  tienen alta cobertura en el servicio de agua 
potable, manejo de basuras y alcantarillado, no sucede lo mismo con la zona rural que tiene cifras 
muy bajas en la cobertura de estos servicios, en su mayoría cuentan con acueductos veredales  
para el suministro de agua potable, pero aun carecen de un sistema de manejo y recolección de 
basuras y de disposición de aguas sucias, esta situación repercute de manera negativa sobre la 
estética del paisaje, la salud de la población y la biodiversidad. Sin embargo el acompañamiento 
institucional por parte de la Federación Nacional de Cafeteros de Colombia, que desde su plan 
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estratégico 2008-2012,  le apunta al desarrollo de la comunidad cafetera y su entorno, en la que 
propone gestionar proyectos que mejoren la infraestructura de esta comunidad, puede ser 




 Gestión del Riesgo 
 
Esta parte se refiere a la capacidad que tiene la comunidad del PCC para relacionarse y enfrentar 
las situaciones de  amenaza para su integridad y la de su territorio para que los riesgos no se 
conviertan en desastres. En este sentido se debe generar una cultura de gestión del riesgo, educar a 
la población y concienciarlos a cerca del respeto del  no uso de suelos demarcados como zonas de 
riesgo, tanto en la zona rural como urbana, para que así se vuelvan veedores y conservadores de  
estos suelos evitando que sean nichos de asentamientos subnormales. Desde las diferentes 
administraciones y corporaciones se deben gestionar los planes de Gestión del Riesgo, los cuales 
deben tener una estrategia de comunicación, para que la comunidad los apropie, y participe activa y 
eficazmente  de estos. 
 
Se han definido también amenazas naturales por CORPOCALDAS (2007) para este paisaje, entre 
las que sobresalen movimientos en masa, que afectan principalmente la infraestructura vial, 
inundaciones, torrencialidad en cauces y avalanchas, y amenazas volcánicas, que deben ser tenidas 
en cuenta a la hora de formular los Planes de Gestión del Riesgo. 
 
Desequilibrios territoriales, con altos procesos de urbanización en las principales ciudades y 
pérdidas poblacionales en los municipios menores (desplazamientos y migración campo-ciudad), y 
una alta vulnerabilidad a fenómenos naturales que se magnifican por acciones antrópicas, por 
ejemplo los movimientos sísmicos sobre estructuras vulnerables y fenómenos de remoción en masa 
sobre infraestructuras (vivienda, equipamientos colectivos) en zonas de alto riesgo, son algunos 
eventos de riesgo identificados por la CARDER (2004), para la región del eje cafetero.  
 
De manera general, se pueden describir otras amenazas ambientales para el PCC, por ejemplo las 
descritas en La Ecorregión del Eje Cafetero, las cuales le aplican dada su relación, entre estas se 
encuentran la transformación y fragmentación de ecosistemas, con una red de ciudades que le 
imprime una alta dinámica de urbanización, en detrimento de la ocupación de sus zonas rurales, 
además de que vive una profunda crisis social y económica que ha acelerado problemáticas 
ambientales urbanas como la ocupación de zonas de riesgo, el deterioro del espacio público y mayor 
contaminación hídrica (Uribe 2006). 
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En las actividades de campo se ha podido establecer que una  amenaza para el PCC en general, 
esta representada por la baja rentabilidad del café que los agricultores manifiestan, derivado del 
precio del producto versus el costo de los insumos que requiere, la ola invernal por la que atraviesa 
el país que no permitió unas buenas cosechas, y las plagas que a raíz del invierno han reaparecido 
como la roya. Esta situación permite abrir otras alternativas de uso del suelo que afectan seriamente 
este paisaje, como la minería, el turismo (que aún no se ha planteado de manera sostenible), la 
parcelación, especulación en los precios de las tierras, venta de suelos con aptitud cafetera para la 
ubicación de viviendas campestres (caso Circasia, Quindío), conversión de suelos a ganadería, 
entre otros. Dada esta situación los caficultores requieren  el diseño y la aplicación de estrategias de 
orden nacional, que les permitan seguir con su vocación y su cultura cafetera sin que ello ponga en 
peligro la manutención y la calidad de vida de sus familias. 
 
 
7.3  Objetivos y Estrategias Ambientales del Plan de Manejo del PCC 
 
El plan de manejo del PCC, formulado por el Ministerio de Cultura en el 2009, cuenta con una serie 
de objetivos en los que se reflejan los principios y valores excepcionales de este paisaje y las 
principales amenazas para su sustentabilidad. Estos objetivos son los que guiarán la gestión del 
paisaje, en total son seis, pero para este caso se analizarán únicamente los que relacionan para su 
cumplimiento, estrategias de carácter ambiental. 
 
Tabla 2. Objetivos del plan de manejo del PCC relacionados con el componente ambiental. 
Valor Principales amenazas Objetivo Estrategias 
Capital social estratégico 
construido alrededor de 
una institucionalidad 







PCC a la política 
regional, nacional 
e internacional 
Relación entre tradición y 
tecnología para garantizar 












en el medio 
ambiente 
Pérdida de 














Fuente: Basado en el Plan de Manejo del PCC 
 
La implementación del Plan de Manejo del PCC busca que la cultura cafetera se mantenga en el 
tiempo y en el espacio, con sus características únicas que lo hacen excepcional, sin embargo estos 
objetivos se quedan cortos para alcanzar este propósito, si se tiene en cuenta  la dimensión espacial 
y cultural de este paisaje en particular, pues como se identificó en la sección anterior, son múltiples 
las amenazas que lo ponen peligro. 
 
Estos objetivos se están enfocando en las amenazas que relacionan la contaminación de los 
recursos, principalmente el hídrico y amenazas por deslizamiento, dejando por fuera otros tan 
importantes como la gestión integral del riesgo, la gestión de los residuos sólidos, saneamiento 
básico, la gestión del recurso suelo (en todas sus dimensiones) y el pago por servicios ambientales, 
los cuales se pueden dar por almacenamiento y captura de carbono, y conservación de la 
biodiversidad. Estos últimos pueden servir como apoyo económico, aunque en el largo plazo, a las 
familias campesinas que participen en este tipo de proyectos de conservación.   
 
Contando con lo establecido en el plan de manejo, los objetivos resaltados en la tabla 2, buscan un 
equilibrio entre el paisaje productivo y la conservación de los recursos naturales (base fundamental 
para su mantenimiento) a través de la protección de la biodiversidad y sostenibilidad ambiental, 
productiva y económica de la actividad cafetera.  
 
Es de resaltar que si bien en ellos no se contempla todo lo que debería contener el aspecto 
ambiental, en el Plan De Conservación16 de este plan, se tienen en cuenta ciertas acciones y 
lineamientos que lo fortalecen, entre estos están por ejemplo, profundizar en el cumplimiento de 
algunas prácticas de producción sostenibles, que permitan el desarrollo económico de los 
productores en armonía con su medio ambiente, y adecuar y documentar un inventario de bienes de 
interés natural. 
 
El plan de conservación que incluye el Plan de Manejo del PCC, busca materializarse a través de 
algunos proyectos estratégicos  que contienen aspectos como:  
                                                     
16 Esta incluido dentro del Plan de Manejo del PCC. 
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 Infraestructura de transporte, comunicaciones y servicios públicos. 
 Turismo sostenible. 
 Proyectos productivos asociados al café. 
 Proyectos pedagógicos, capacitación y transferencia de las mejores prácticas que apoyen la 
conservación de los valores del PCC. 
 
Además contempla la implementación de prácticas de producción sostenible, que mantenga un 
equilibrio entre el bienestar social de los productores y sus familias, la rentabilidad económica del 
café y la conservación ambiental, a través de la implementación de prácticas como: 
 
 Adopción de medidas para la protección y la conservación de fuentes de agua en las fincas. 
 Empleo de tecnologías ahorradoras de agua. 
 Mantenimiento de infraestructura de saneamiento básico en las fincas. 
 Puesta en práctica de recomendaciones técnicas para la prevención y el manejo de la 
erosión del suelo. 
 Empleo de prácticas recomendadas para el manejo integrado de las plagas. 
 Provisión de adecuadas condiciones sanitarias y de alojamiento para los trabajadores de las 
fincas. 
 
Entre otros aspectos el Plan de Conservación contiene un componente referido al levantamiento y 
documentación de inventarios, la investigación en diferentes líneas, la participación ciudadana y el 
seguimiento y  evaluación.   
 
Aunque se mencionó que el Plan de Manejo del PCC se queda corto en sus propuestas en materia 
ambiental, se debe tener en cuenta que se ha formulado con base en la compilación de los planes 
que los departamentos que conforman el PCC habían diseñado para sus territorios en particular, y 














8. Criterios de Valoración y  Lineamientos de Sostenibilidad Ambiental Aplicables 
al Territorio del Paisaje Cultural Cafetero Colombiano. 
 
8.1 Valoración del Componente Ambiental del Paisaje Cultural Cafetero  
 
Para empezar a hablar de la valoración del paisaje, se debe abordar el significado de “valor”. El 
concepto mas común para esta palabra está relacionada con el de asignarle precio a algo, también 
se puede decir que es el resultado de la interpretación que hace el sujeto de la utilidad, deseo, 
importancia, interés o belleza del objeto, es por esto que el valor tiene una estrecha relación con el 
sujeto, que es quien de manera subjetiva lo asigna, ya sea por sus características, utilidad, 
fragilidad, importancia, u otra razón que él considere.   
 
La valoración ambiental de un paisaje considera fundamentalmente la preservación de su entorno. 
En este sentido, y como lo manifiesta Moreno et al. (2001), en la literatura se sigue una tendencia en 
la que los métodos de evaluación más utilizados se concentran en dos grandes grupos: las 
valoraciones económicas, en las que se internalizan los recursos naturales en el sistema productivo 
asignando un precio o valor monetario, tanto a los beneficios como a los costes ambientales, que 
mas que un precio, es un punto de partida para hacer comparaciones entre alternativas de manejo; y 
las no económicas, donde se incluyen numerosas y diversas aproximaciones, que proporcionan una 
visión más realista del problema, pues en estas se integran valoraciones de las consecuencias de 
los impactos ambientales, en una escala apropiada para la selección de la mejor alternativa. En 
ambas alternativas de valoración se manejan cifras que pueden no ser muy acertadas, por lo que 
estos métodos, para este caso pueden ser muy discutibles.  
 
Sin embargo, el concepto de paisaje como recurso natural no debe limitarse exclusivamente a estos 
dos tipos de espacios, que por supuesto cuentan con una serie de valores naturales y paisajísticos 
muy especial, sino que debe aplicarse también a los espacios más humanizados, incluso a aquellos 
que lo están en su grado máximo (las ciudades), pues además de que en todos ellos es posible 
encontrar elementos naturales en mayor o menor medida, la percepción del entorno tiene un 
importante papel en el bienestar humano y en la calidad de vida, (Del Valle 1999). 
 




Elementos naturales básicos 
 Aire     
 Agua     
 Suelo 
 
Formas de vida: 
 Flora 
 Fauna 
 Diversidad biológica 
 Relación del hombre con el medio 
 
Acciones humanas:    
 Perturbadoras   
 Protectoras    




 Espacios naturales 
 Espacios construidos 
 Espacios patrimoniales 
Planes y Programas de la Administración 
Pública: 
 Legislación. 
 Planes de desarrollo  
 Planes de gestión del territorio 
 Planes de protección patrimonial. 
 
Medidas de salvaguarda 
 Identificación. 
 Documentación y registro. 
 Fortalecimiento institucional. 
 Fortalecimiento a la transmisión de la tradición. 









En consecuencia determinar los criterios de valoración para el Paisaje Cultural Cafetero, no resulta 
fácil debido a que hacer un estudio en detalle que arroje datos y cifras de valoración llevaría un 
proceso muy largo, además una valoración con base en el criterio de un sujeto sobre el objeto, 
resulta ser muy subjetivo debido a que conlleva para su estudio, el elemento  humano para su 
análisis. 
 
Para hacer menos compleja la selección de estos criterios, se analizará el paisaje desde su aspecto 
ambiental, entendiendo dentro de este componente los elementos bióticos perceptibles como relieve, 
agua, vegetación, cultivos y algunos elementos artificiales como infraestructuras, que contribuyen a 
la excepcionalidad de este paisaje cultural, teniendo en cuenta la relación del hombre con los 
mismos. 
 
Los seres humanos son un elemento más de la naturaleza, unido a ella por vínculos de 
interdependencia, o porque es parte integrante de los ecosistemas. Su papel en ellos es muy activo, 
especialmente en los últimos siglos, en los que la tecnología desarrollada permite unas 
intervenciones sobre el medio imposibles anteriormente, lo que ha aumentado y acelerado los 
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procesos de transformación antrópica de éste, y por lo tanto la evolución de los paisajes (Del Valle 
1999). 
El hombre depende de muchos elementos que la naturaleza le provee para su subsistencia, 
mientras la naturaleza no requiere de la presencia  humana para su existir. Esta condición debe ser 
atendida por los hombres como un punto de partida al momento de intervenirla, pues es su deber 
mantener la armonía en esta relación, basándola en el cuidado y respeto, porque una mala 
intervención repercute directamente sobre la satisfacción de sus necesidades.  
 
En el PCC se ha podido demostrar una milenaria  presencia humana y una importante herencia de 
prácticas agrícolas continuadas. Es fundamental resaltar que este sector fue una de las áreas 
focales, o nicho, de la domesticación primigenia de algunas plantas (tubérculos y rizomas) de 
significativa importancia a nivel americano, (López et al. 2008). Los seres humanos se han adaptado 
a las diferentes condiciones que le impone el medio en cuanto a relieve,  topografía, clima, etc, para 
sobrevivir, y en este proceso de adaptación han hecho transformaciones que le dan a los paisajes 
particularidades que los hacen excepcionales, en el caso del PCC estos se ven reflejados en su 
arquitectura, aterrazamientos, tipos de cultivos y belleza escénica. 
 
Según Serrano (sin fecha), la existencia de espacios naturales de interés y de ecosistemas de 
elevada biodiversidad es el resultado de un proceso histórico de transformación territorial que no es 
independiente de la dinámica socioeconómica de los propios espacios, es decir que esta relación 
permite un cierto equilibrio entre el Patrimonio Natural y la evolución socioeconómica del territorio.  
 
Aunque la relación del hombre con la naturaleza ha traído cambios positivos, en cuanto a belleza del 
paisaje, también es cierto que estas intervenciones han generado problemas al equilibrio natural, 
reflejado en perdida de biodiversidad, deforestación, y presión sobre los recursos naturales, entre 
otros. En este sentido el plan de manejo se convierte en un  instrumento que puede motivar el 
equilibrio de esta relación, si se apropian medidas de manejo del paisaje cafetero, que trabajen en 
identificar los problemas asociados a esta relación, gestionando medidas efectivas que reflejen en su 
territorio, armonía y equilibrio, tanto para los recursos naturales como para la calidad de vida de los 
habitantes. 
 
Un paisaje de valor extraordinario como el Paisaje Cultural Cafetero se puede asociar a procesos de 
construcción de identidades locales, regionales o nacionales. Los paisajes tienen historias múltiples 
que a veces no son obvias al visitante, pero son relevantes para su conservación desde el punto de 
vista de sus habitantes. Es por esto que para la identificación y valoración de los recursos culturales 
y naturales del componente ambiental del PCC, se tendrá en cuenta los resultados de los talleres 
realizados en el marco de la “Elaboración de una Metodología Participativa y Lineamientos para el 
Plan de Manejo del PCC”, (Duis 2007), y “Conocimiento y Valoración del Paisaje Cultural Cafetero 
Risaralda” (2009), pues en proyectos donde la comunidad es parte esencial, se requieren no solo del 
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conocimiento de expertos, sino de procesos basados en el juicio y valoración proveniente de la 
población que esta directa o indirectamente vinculada al paisaje, en consecuencia estos resultados 
adquieren mayor importancia dado que proviene directamente del sentir de los habitantes de este 
territorio. 
 
En estos talleres se trabajaron mesas con temas como: Caficultura y prácticas agrícolas, 
Arquitectura y Centros históricos, Patrimonio cultural, Medio ambiente y paisaje (uso de suelo, 
biodiversidad) y Arqueología, donde los participantes hacían descripciones desde sus conocimientos 
a partir de unas preguntas guía.  
 
Para este trabajo solo se tomaran los resultados relacionados con el tema ambiental. En este 
sentido los resultados describen una gran valoración de aspectos como la topografía, los bosques, 
nacimientos de agua, miradores, diversidad en aves,  y algunas expectativas del territorio. 
 
De acuerdo con los  resultados realizados en los talleres de 2007 a 2009 (anexos 3 y 4), se puede 
notar que  los pobladores tienen un amplio conocimiento de su entorno ambiental. Un  buen 
porcentaje de los participantes mencionan las diferentes especies de árboles que están 
amenazadas, de igual manera indican especies de aves y mamíferos. Los demás como flores, 
especies relacionadas con humedales y otros, se mencionan en menor porcentaje. En cuanto a la 
perspectiva del territorio los participantes desean cambiar o mejorar aspectos como la indiferencia, 
falta de sentido de pertenencia y de sensibilización, además de mejorar las políticas ambientales y 
su implementación, especialmente para la descontaminación de los recursos hídricos; otros quieren 
cambiar la política e indican la importancia de conservar la cultura cafetera y agraria con sus 
alternativas productivas y la creación de empleos.  
 
Siguiendo con los resultados de los talleres (Duis 2007), los participantes manifiestan a grandes 
rasgos, problemas para mantener el Paisaje Cafetero como son: la falta de enseñanza y 
capacitación de la comunidad, la falta del sentido de pertenencia y pérdida de valores, cambios del 
sistema productivo cafetero. Este último, junto con problemas económicos y financieros, es el más 
mencionado por los participantes como una limitante para mantener el sistema cafetero. 
 
La contaminación y disminución de los ríos, manejo inadecuado de bolsas plásticas del cultivo de 
plátano, deforestación, la cacería, la deficiente voluntad política e institucional y gobernabilidad, y la  
especulación de tierra e inversión de recursos ilícitos, en menor grado mencionan la expansión de la 




Duis (2007:42)  revela que los resultados de la encuesta son acorde con los atributos del PCC y lo 
extienden aún más, pues manifiesta que: 
“Lo que más les gusta a los encuestados en su municipio con un 54% son elementos de la 
naturaleza: los pisos térmicos, la flora y fauna, el bosque, los páramos, las montañas, el 
verde, el contraste del paisaje.  
El color que más se asocia con el Paisaje cafetero es el Verde – en diferentes 
combinaciones y tonos – con 66% del total de la muestra. En cuanto al sonido relacionado 
con el Paisaje el escenario es algo más variado: 48% menciona el canto de los pájaros, 20% 
el agua de los ríos y quebradas. La mayor variedad se encuentra en los olores asociados al 
Paisaje: con 20% son los aromas y olores relacionados con el café, 10% el bosque/ monte, 
8% aire puro/ frescura, el mismo porcentaje tienen las flores. Se pueden relacionar por tanto 
al café (20%), a la naturaleza (26%) y a la vida y producción diferente al café de la finca 
(24%).  
Partiendo de la pregunta abierta “¿Qué asocia con Paisaje cafetero?” 16% indicó la belleza o 
hermosura, mientras la valoración según la importancia de elementos, arrojó que un 88% de 
los encuestados consideran la Belleza del paisaje como muy importante e importante”.  
En consecuencia se puede indicar que el Paisaje Cultural Cafetero tiene valores ambientales que su 
gente reconoce, asociados principalmente a:  
 
Biodiversidad: Comprende las plantas medicinales, ornamentales, la flora, la fauna, Paramos, 
Parques Naturales, animales silvestres, bosques, árboles, variedad de aves, guaduales. 
 
Hidrografía: fueron identificados los nacimientos de agua, ríos, fuentes de agua, aguas abundantes 
y limpias, aguas termales. 
  
Cultivos asociados al café y especies pecuarias: Variedad de Cultivos, mora, ganado, cerdos, 
caballos, cultivos de plátano. 
 
Belleza escénica: Montañas, bosques, paisaje, contraste de color verde. 
 
Suelo: Diversidad de suelos, tierra productiva, tierras fértiles, las mejores tierras. 
 
Como resultado de estos talleres, según Duis (2007), se puede hablar de valores como: 
 Valores territoriales y rurales productivos, reflejados en la caficultura y sistemas productivos.  
 Valores sociales y culturales, y el patrimonio cultural y arqueológico. 
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 Valores de lo construido, reflejados en la arquitectura y estructuras urbanas/históricas. 
 Valores naturales y espaciales estéticos, reflejados en la biodiversidad, los recursos 
naturales y la belleza del paisaje. 
 
Los resultados de estos talleres fueron trascendentales para la identificación del valor que el Paisaje 
Cultural Cafetero tiene para sus habitantes, en éstos se resaltan intereses comunes por el territorio, 
su aprecio y su arraigo por la cultura cafetera, que se vuelve mas significativa para ellos, en la 
medida que este paisaje resulta ser de interés, no solo para sus pobladores, sino también  para las 
personas que no son propias de estas tierras.  
En este orden de ideas se valorizan todos los elementos culturales, naturales y paisajísticos que 
identifican los habitantes del PCC pues son ellos los directamente implicados en el proyecto de 
Paisaje Cultural Cafetero como Patrimonio de la Humanidad, y en este sentido serán quienes velen y 
cuiden de él.  Por esto y de acuerdo con Duis (2007) los valores territoriales de mayor importancia 
son los rurales y productivos, pues son la base económica y un referente de identidad para la 
mayoría de los habitantes, además de los valores estéticos naturales y espaciales. Todos son el 
punto de partida para la creación de valores sociales, culturales y valores de lo construido, (Duis, 
2007). Gráficamente se puede interpretar así: 
 











Fuente: elaboración propia. 
 
Como se aprecia en la figura 4, cualquier alteración en la base económica y de identidad de la 
población, tanto en sus componentes rurales productivos, como en los naturales, tienen incidencia 
directa en los valores sociales, culturales y en las estructuras urbanas y arquitectónicas, pues como 
lo menciona Duis 2007, la vida se desarrolla entorno a estos sistemas productivos en un medio 









culturales y de lo 
construido 
Base económica y 
de identidad 
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Ahora bien, partiendo de los valores identificados por la comunidad con el acompañamiento de 
“expertos”, se definirán los lineamientos de sostenibilidad para el Paisaje Cultural Cafetero, donde se 
vea reflejados los intereses de la comunidad y lo que el PCC necesita para su sostenibilidad.  
 
 
8.2 Lineamientos de Sostenibilidad para el Componente Ambiental del Paisaje Cultural 
Cafetero 
 
Los valores ambientales que desde este trabajo se propone conservar para el Paisaje Cultural 
Cafetero, son los identificados por la comunidad, dado que en ellos se refleja el sentir de sus 
pobladores, en este sentido puede hacer más fácil el paso de  apropiación y conservación del PCC 
entre sus habitantes, posiblemente garantizando la sostenibilidad del proceso, pues la comunidad 
adquiere responsabilidad en la conservación del paisaje cultural. A continuación se plantean unos 
lineamientos de sostenibilidad que recogen esos valores y se  consideran otros que los pueden 
complementar y fortalecer: 
 
 
a. Protección de ecosistemas naturales  
 
En la zona del PCC se encuentran ecosistemas naturales que hacen parte del Sistema Nacional de 
Parques, éstos tienen su área claramente definida y cuentan con sus planes de manejo, los cuales 
deben ser respetados y aplicados, para mantener la integridad de estas zonas tan importantes para 
la integridad del paisaje. Es de reconocer que estos ecosistemas son un complejo dinámico de 
comunidades vegetales, animales y de microorganismos y su medio, que interactúan como una 
unidad funcional y son  importantes porque  proveen servicios entre otros de:  
 
 Dispersión de semillas  
 Mitigación los efectos de sequías e 
inundaciones 
 Descomponen la materia orgánica y 
circulan los nutrientes 
 Protegen los cauces de los ríos y 
quebradas  
 Mantienen la biodiversidad 
 Generan y preservan el suelo, y 
renuevan su fertilidad 
 Contribuyen a la estabilidad del clima 
 Purifican al aire y al agua 
 Regulan los organismos portadores 
de enfermedades  
 Polinizan a los cultivos y a la 
vegetación natural 
 Aportan a la belleza escénica del 
PCC 
 Mantienen el equilibrio ambiental de 
la región.  
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b. Conservación de la vida silvestre  
 
Toma importancia en la medida que permiten dar continuidad a la vida silvestre de animales y 
plantas, importante  para la sostenibilidad del PCC, pues a través de estas se pueden realizar 
procesos ecológicos. Por lo tanto es necesario tener en cuenta que:  
 Debe establecerse corredores biológicos, 
 Se debe proteger los hábitats críticos y en peligro.  
 Respetar las zonas de Parques, corredores biológicos y zonas de amortiguamiento, que ya 
están establecidos  
 Tomar medias especiales de protección para las especies amenazadas,  
 Hacer un control sobre la cacería y la recolección ilegal de flora y fauna. 
 
c. Manejo sostenible del suelo (Conservación de suelos)  
 
La calidad del suelo es un concepto basado en la premisa de que su manejo puede deteriorar, 
estabilizar o mejorar las funciones del  ecosistema, por esto se debe mantener su calidad, dado que 
ello repercute en la sostenibilidad de los sistemas de producción agrícola y la calidad del medio 
ambiente. 
 
De un manejo inadecuado del suelo se pueden desprender efectos negativos para el ambiente como 
la contaminación del suelo y el agua por pesticidas, el decrecimiento de la biodiversidad y el 
incremento de la erosión, por eso mantener y mejorar la calidad del suelo en sistemas de cultivos es 
vital para sostener la productividad agrícola y la calidad del medio ambiente para las futuras 
generaciones, por ende es importante  la aplicación de ciertas medidas para garantizar la 
sostenibilidad ambiental y la sostenibilidad de la producción agrícola.  
 
 
d. Conservación de recursos hídricos  
 
El PCC se caracteriza por su gran oferta hídrica, la cual esta constituida por todo tipo de cuerpos de 
agua y juegan un papel importante en el desarrollo de las actividades humanas y agropecuarias, 
además de ser es un recurso indispensable para el mantenimiento de cualquier forma de vida. 
Igualmente un manejo inadecuado de este recurso, repercute directamente sobre la calidad de vida 





e. Manejo de residuos sólidos y líquidos  
 
La contaminación por este tipo de residuos,  generan un impacto negativo en la estética del paisaje, 
en la salud de las personas y en la calidad del ambiente. Su manejo debe ser completo e integrado, 
estableciendo un plan de reducción, reutilización y reciclado de los mismos, hay que mantenerlo 
terrenos libres desechos y con un mínimo de basura, e instalar lugares para su recepción y 
estaciones de empaque. Los desechos orgánicos deben utilizarse para enriquecer los suelos, 
siempre que sea posible.  
 
Además de los valores identificados por la comunidad se sugieren otros que pueden ser 
trascendentales para al conservación del PCC. Entre estos están el manejo de la minería y la 
gestión del riesgo. 
 
 
f. Buenas Prácticas Mineras 
 
En los últimos  años se ha venido impulsando la minería en Colombia por ser uno de los países con 
mayor potencial minero en el mundo, pues es un sector que podría transformar las perspectivas de 
la economía, sin embargo esta actividad afecta seriamente el componente ambiental del Paisaje 
Cultural Cafetero, tanto en su parte física (belleza del paisaje), como en su parte estructural 
(biodiversidad y ecosistemas), especialmente si se genera en campo abierto, en este sentido se 
debe procurar porque esta actividad en el PCC: 
 
 Respete las zonas de protección ambiental y ecológica,  en cualquiera de sus manifestaciones. 
 No se desarrolle en suelos en los que pueda generar un conflicto  de uso. 
 Evitar su desarrollo en zonas de importancia económica y social por su producción agrícola 
(cultivos permanentes, semipermanentes, temporales o sostenimiento familiar). 
 Cumpla con toda la normatividad establecida para esta actividad. 
 Ser legal 
 
 
g. Gestión del Riesgo 
 
La zona del PCC se encuentra influenciada por fallas geológicas  y volcanes que la hacen 
susceptible a eventuales desastres por sismos, deslizamientos, hundimientos, etc. Además hay que 
recordar que este paisaje cuenta con un atributo que lo hace particular y es la gran oferta hídrica, 
que si no es manejada adecuadamente puede ser un detonante de catástrofes para la comunidad 
como inundaciones, avalanchas, erosión, entre otros. En este sentido se debe tener en cuenta lo 
dicho por Wilches 2010: ...los desastres no los provoca la naturaleza, sino la incapacidad de las 
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comunidades humanas para convivir tranquilamente con los efectos de las dinámicas naturales. En 
consecuencia se debe procurar porque la gestión del riesgo en el PCC incluya: 
 Localización de zonas de riesgo. 
 Respeto de uso de suelos que forman parte de las márgenes de ríos y quebradas. 
 Uso adecuado de materiales para la construcción. 
 Cumplimiento con las normas de construcción sismo resistentes.  
 Fortalecimiento institucional. 
 Amplia participación y educación ciudadana en el tema del riesgo de su localidad. 
 Evitar los asentamientos subnormales. 
 
 
h. La comunicación  
 
Toda propuesta que se plantee para cualquier territorio, debe contar con un plan de comunicación, 
permitiendo así que la comunidad a quien va dirigida este informada del tema, se preocupen y 
participen de él, esto puede garantizar en parte que los programas se mantengan y se desarrollen 
logrando los resultados esperados, pues la comunicación es un soporte fundamental en los procesos 
de apropiación de la sociedad sobre su Paisaje Cultural Cafetero.   
 
Para que estos lineamientos sean sostenibles en el tiempo, se deben articular de manera estratégica 
a los planes de desarrollo territorial u otro tipo de plan de gestión del territorio, en los que se puedan 
materializar resultados que beneficien a la comunidad. 
 
Figura 5. RELACIÓN DE LOS VALORES AMBIENTALES DEL PCC CON LOS LINEAMIENTOS DE 
SOSTENIBILIDAD DE SU COMPONENTE AMBIENTAL. 
 
Fuente: elaboración propia. 
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La propuesta de estos lineamientos surge desde el análisis y  revisiones de  diferentes bibliografías, 
como normatividad y casos de estudio de otros paisajes culturales de países como México, 
Argentina, Perú y España, junto con las actividades de campo y lo referido por la comunidad que 
habita la zona del Paisaje Cultural Cafetero Colombiano.  
 
Dado que el componente ambiental es la base y el principal soporte del paisaje, asimismo lo son sus 
valores ambientales, de los cuales se desprenden los lineamientos que influyen directamente en el 
componente ambiental del PCC, de manera que el paisaje pueda ser sostenible desde este aspecto. 
 
Estos lineamientos recogen el sentir de sus habitantes, quienes reconocen el valor de lo ambiental 
dentro de su territorio a través de la flora y fauna, las fuentes  de agua, los ecosistemas naturales, 
sistemas productivos y belleza del paisaje. Además se sugieren otros como la comunicación para 
que el tema del PCC llegue a toda la población, incluyendo los de la zona principal, de 
amortiguamiento y en general a los residentes del departamento, para que todos hablen con 
propiedad del tema del Paisaje Cultural Cafetero, lo defiendan, lo proyecten y lo cuiden.  
 
Se aborda el tema de la minería dado que la de región del PCC tiene una vocación minera 
reconocida según el inventario de Ingeominas (1972, en Duque 2007), donde indica que la región 
cuenta con 220 explotaciones y depósitos metalíferos y no metalíferos: 124 en Caldas, 60 en el 
Quindío y 36 en Risaralda. Esta actividad se remonta a la época de la colonización y aun hoy se 
desarrolla de manera artesanal. Es de tener en cuenta que el desarrollo de esta labor utiliza insumos 
altamente tóxicos que alteran el medio ambiente  en general y aun más si se hace a cielo abierto y/o 
de manera artesanal. 
 
La gestión del riesgo y de los residuos sólidos, complementan la propuesta, entendiendo que estos 
componentes son de trascendental importancia para la conservación de los recursos naturales, la 















9. PCC y Ordenamiento Ambiental del Territorio  
 
9.1 Ordenamiento Ambiental del Territorio 
 
Conceptualmente, el ordenamiento ambiental territorial no tiene un contenido universalmente válido; 
éste depende del desarrollo relativo del país, de las necesidades a satisfacer y sobretodo, de la 
gravedad de las dificultades, que tienen que ser superadas para alcanzar un desarrollo sustentable. 
 
Entre estos conceptos, se entiende el ordenamiento ambiental del territorio como la organización y 
administración estratégica del espacio, como ámbito de interrelación armónica entre los 
componentes del medio natural y el medio construido, a fin de disminuir las disfuncionalidades entre 
ofertas ambientales y demandas sociales, y así lograr una mayor equidad en la distribución de los 
costos y beneficios, de las formas de ocupación, tenencia y uso del territorio, procurando optimizar el 
nivel y calidad de vida de la población, fundar la racionalidad de la gestión de los recursos naturales 
y su uso sustentable en la compatibilización de los períodos de rentabilidad económica con los de la 
renovabilidad ecológica17. 
  
Este ordenamiento se refiere también a la organización estratégica de la estructura territorial, es 
decir, busca una relación armoniosa entre el sistema ambiental-natural y el sistema espacial 
antrópico, los cuales confluyen en el territorio, esta relación armoniosa favorece la disminución de 
conflictos regionales, y contribuye a un desarrollo sustentable más equilibrado y una mejor calidad 
de vida de la población. Esta es una planificación estratégica, que se convierte en una herramienta 
imprescindible en los procesos de formulación de las políticas socioeconómicas y ambientales. 
 
La Ley 99 de 1993, en su artículo 7º define El Ordenamiento Ambiental del Territorio como la función 
atribuida al Estado de regular y orientar el proceso de diseño y planificación de uso del territorio y de 
los recursos naturales renovables de la Nación, a fin de garantizar su adecuado aprovechamiento y  
desarrollo sostenible. (Art. 7 Ley 99 de 1993).  
Adicionalmente en la ley 388 de 1997 en su artículo 5º define como ordenación del territorio:  
…conjunto de acciones político-administrativas y de planificación física concertadas, emprendidas por los 
municipios o distritos y áreas metropolitanas, en ejercicio de la función pública que les compete, 
dentro de los límites fijados por la Constitución y las leyes, en orden a disponer de instrumentos 
                                                     
17 Ministerio de Ambiente de Argentina. 
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eficientes para orientar el desarrollo del territorio bajo su jurisdicción y regular la utilización, 
transformación y ocupación del espacio, de acuerdo con las estrategias de desarrollo socioeconómico 
y en armonía con el medio ambiente y las tradiciones históricas y culturales. 
De esto se puede establecer que el ordenamiento territorial cumple dos funciones, por un lado se 
constituye en una política de Estado que debe adecuar la organización político - administrativa de la 
nación de acuerdo con las disposiciones constitucionales, y por otra, permite una adecuada 
proyección espacial de las políticas económicas, sociales, ambientales y culturales de la nación, 
(Caicedo 2009). 
 
En consecuencia se puede rescatar el Art. 10 de la Ley 388/97, donde habla de los determinantes 
ambientales, y expresa que son condiciones bióticas, físicas (como riesgos y amenazas), socio-
económicos y culturales que constituyen el origen de “Normas de superior jerarquía, en sus propios 
ámbitos de competencia, de acuerdo con la Constitución y las Leyes”. En esta Ley se pueden 
evidenciar tres pautas:  
 
 Relacionadas con conservación y protección del medio ambiente, los recursos naturales,  
 Las determinaciones dadas para las áreas expuestas a amenazas y riesgos naturales no 
mitigables, para la ubicación de asentamientos humanos, y  
 El señalamiento y la localización de las infraestructuras básicas, el aprovisionamiento de 
servicios públicos domiciliarios,  así como las directrices de ordenamiento para sus áreas de 
influencia. 
  
Estas determinantes ambientales se constituyen en un componente que le da un orden jerárquico a 
la manera en que se debe organizar el territorio, es decir que éste primero se debe organizar 
ambientalmente, puesto que los Recursos Naturales además de ser su base, no se circunscriben a 
los limites político administrativos de los municipios pues tienen una estrecha relación espacial y 
funcional en el ámbito regional, de ahí que el ordenamiento territorial debe tener una integralidad y 
complementariedad de las dinámicas urbanas y rurales dentro de un contexto regional y nacional. En 
este sentido éste tipo de ordenación  debiera ser el punto de partida para tomar las decisiones 
locales de ordenación  territorial.  
 
El proceso de ordenación territorial debe reconocer los diferentes fenómenos que fluyen y 
trascienden el ámbito local, de donde surge la necesidad de identificar y desarrollar proyectos 
subregionales o regionales como el manejo de cuencas18. 
                                                     
18 Subdirección de planeación y desarrollo. Corporación Autónoma Regional de Cundinamarca. 1998. 
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En consecuencia, el territorio tiene señalados sus  niveles de  ordenación (figura 6), partiendo de los 
más generales a los particulares encontramos en primera instancia el orden regional, siguiendo con 
la ordenación de cuencas, pasando luego al orden departamental y finalizando en el ámbito local.  
 
Figura 6.  NIVELES DE ORDENACIÓN AMBIENTAL DEL TERRITORIO 
Fuente: Adaptado de presentación de la CARDER, Mesa Ambiental de la Ecorregión Eje Cafetero. Sin publicar. 
En  la figura 6, se puede observar la implementación de un Modelo de Ocupación del Territorio 
(MOT) y la forma en que se puede integrar desde lo regional. Este MOT representa el escenario 
deseado, donde las áreas están ambientalmente  ordenadas, en el cual se identifican tres grandes 
bloques de usos del suelo: el urbano, el de producción y el de protección. La estructura urbana y 
rural o de producción está definida principalmente por los usos del suelo, las redes de acueducto, 
alcantarillado y saneamiento básico, vialidad y transporte, y espacio público. Las áreas de 
conservación ambiental, paisajística y las áreas protegidas de manejo especial (reservas forestales, 




















cumplen un papel estratégico para el desarrollo sostenible. En este caso el  PCC se ubica en la zona 
de producción, pues es allí donde se concentra todo lo relacionado con el sector agropecuario.  
 
De acuerdo a lo representado en la anterior gráfica y a la relación de ubicación del PCC dentro de la 
denominada Ecorregión  Eje Cafetero, es fundamental tener en cuenta esta simbiosis para hacer 
una adecuada interpretación y aplicación del plan de manejo de este paisaje cultural en la revisión 
de los POTs, permitiendo así, que sea incluido de manera acertada en la ordenación del territorio. 
 
Adicional a esto, el Decreto 1200 de 2004, el cual determina los instrumentos de planificación 
ambiental regional,  estipula los siguientes principios para la planificación regional del territorio: 
 
1. La Armonía Regional, la Gradación Normativa y el Rigor Subsidiario establecidos en el Título IX 
de la Ley 99 de 1993. 
 
2. Concordancia y articulación entre los diferentes instrumentos de Planeación del Estado.  
 
3. Respeto por la Dinámica y Procesos de Desarrollo Regional.  
 
4. Integralidad. La Planificación Ambiental debe considerar los diferentes componentes, actores, 
interrelaciones e interacciones de la gestión ambiental y territorial, con la finalidad de optimizar 
los recursos, esfuerzos y en general favorecer la coordinación de acciones prioritarias. 
 
Entendiendo que el PCC es un proyecto de tipo regional, se debe tener en cuenta estos principios, 
pues desde ellos la Planificación Ambiental reconoce la heterogeneidad de los procesos de 
desarrollo regional y aporta elementos para la construcción colectiva de un proyecto de región, en 
torno a una visión de desarrollo sostenible. 
 
Otro aporte de este decreto a la planificación ambiental del territorio son los instrumentos para la 
planificación ambiental regional, en el largo, mediano y corto plazo, en lo cual le asigna a las 
Corporaciones Autónomas Regionales la tarea de diseño e implementación del Plan de Gestión 
Ambiental Regional (PGAR), el Plan de Acción Trienal (PAT) y el Presupuesto anual de rentas y 
gastos. Siendo el PGAR una herramienta de trascendental importancia para la implementación del 
Plan de Manejo del PCC. 
 
9.2  Como articular estos lineamientos dentro de un Plan de Desarrollo Territorial 
 
Para realizar la adecuada planificación de este paisaje cultural se debe contar con las herramientas 
aplicadas en la ordenación del territorio que definan los usos, densidades, límites de crecimiento y 
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parámetros de intervención en el territorio de manera que aseguren un adecuado equilibrio entre 
crecimiento, habitabilidad y paisaje cultural. 
 
Hay que recordar que hasta el momento el Plan de Manejo del PCC depende de la voluntad política 
de los gobernantes de los municipios que hacen parte de este territorio, pues aunque éste sea un 
tema de interés nacional, aun no existe ninguna categoría de obligatoriedad para su implementación.  
En este orden de ideas en la sección anterior se había mencionado de la relación que tiene el PCC 
con la Ecorregión Eje Cafetero, y es de tener en cuenta la jerarquía que un plan Regional tiene para 
la ordenación ambiental de un territorio, por lo tanto, se hace un análisis de los ejes de acción que 
desde la agenda de la Ecorregión se plantea desarrollar, y  la posibilidad de articularle los 
lineamientos de sostenibilidad de este paisaje cultural. 
 









Fuente: Elaboración Propia. 
 
 
La figura 7 representa la relación de la ordenación regional del territorio, siendo el Plan de Gestión 
Ambiental Regional, el modelo de gestión planteado para la Ecorregión del Eje Cafetero, el cual se 
debe abordar como base para  los planes de ordenamiento territorial. En este sentido se convierte 
en un reto lograr la articulación del PCC al PGAR, entendiendo que ambos son planes de carácter 
regional y deben estar en armonía ya que su compromiso es  orientar la formulación los POT de los 
municipios de esta región con una visión de desarrollo sostenible. Los planes regionales son una 
estrategia que parte de los retos de la ley de ordenamiento territorial para el ordenamiento regional a 
largo plazo. 
  
La identidad cultural resulta fundamental para expresar el potencial industrial, institucional, de 
símbolos y valores, de una región que surge desde un territorio, y cuyas dinámicas dependen de las 
acciones y creaciones de los habitantes que lo han ocupado, (Duque 2006), por lo tanto la cultura 
cafetera que se ha desarrollado en esta región, debe verse reflejada en los modelos de desarrollo de 
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9.3 Ecorregión Eje Cafetero y Paisaje Cultural Cafetero 
 
Partiendo de la relación Ecorregión Eje Cafetero (anexo 2) y la ubicación del Paisaje Cultural 
Cafetero dentro de éste, es importante conocer los lineamientos de la Agenda Ambiental de esta 
ecorregión, puesto que en ésta se recogen los ejercicios de planificación departamentales y 
municipales de esta zona, como: planes de gestión ambiental de los departamentos que la 
conforman, planes de ordenación territorial municipales,  planes de acción trienal de las 
corporaciones autónomas, planes de desarrollo departamentales y municipales, y los que tienen que 
ver con la visión estratégica y de competitividad.  
 
Esta agenda define la visión regional a partir de procesos de construcción colectiva, proyectándola 
como “Una región con integración, arraigada en sus culturas, socialmente equitativa, diversificada en 
su producción, sostenible y competitiva, en paz y segura, planificada con base en sus 
potencialidades territoriales y valores ambientales, hábil en la concertación de prioridades 
regionales, ambientalmente protegida, biodiversa y con una sólida infraestructura para la 
conectividad regional” (PAT Corpocaldas 2009-2011).  
 
Como se menciona en el PAT de Corpocaldas, la agenda para el desarrollo sostenible de la 
ecorregión es un instrumento de planificación para los 92 municipios que la conforman, en este 
sentido las corporaciones autónomas de Risaralda, Quindío, Caldas, Valle y Tolima, hicieron un 
ejercicio de priorización de agenda, tendiendo a identificar programas y proyectos  que desde su 
competencia deben ser impulsados para concretar estos propósitos.  
 
Ahora bien, las perspectivas del reordenamiento territorial en esta Ecorregión obligan a tener una 
mayor comprensión de las relaciones entre la producción cafetera y el territorio, pues 88 de los 92 
municipios cuentan con producción cafetera y, en la gran mayoría de ellos, este cultivo ha sido 
esencial para su configuración institucional. 
 
De acuerdo con lo establecido en el proyecto de Ecorregión Eje Cafetero (2002), el OT como 
proceso de planificación permite conocer de manera detallada los sistemas biofísicos y 
socioeconómicos; regular los geosistemas estratégicos y las áreas vulnerables a riesgos y desastres 
naturales; racionalizar y hacer seguimiento a los cambios en la ocupación y uso del territorio; 
construir una visión compartida de largo plazo y promover el desarrollo en todos los ámbitos en 
horizontes de al menos 20 años; articular la planeación entre la Nación y las entidades territoriales, 
la planeación sectorial, con la institucional, física y ambiental; generar directrices de articulación e 
integración de los diferentes tipos de territorio (lo urbano y lo rural y estos con lo natural, lo 
intermunicipal, metropolitano y regional); diseñar y adoptar instrumentos de gestión y actuación, y 
definir los programas y proyectos que concretan estos propósitos. 
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En este sentido es oportuno  identificar las líneas estratégicas de esta agenda,  evaluar como 
conectarlas con el plan de acción del  PCC y/o identificar si los objetivos y componente ambiental del 
PCC son compatibles con lo que en la agenda se estipula. Para este ejercicio se revisara  la agenda 
para el desarrollo sostenible de la ecorregión eje cafetero 2007-2019, el cual es un instrumento que 
ha sido complementado y ajustado desde el 2002, año en el cual salió la primera versión. 
 
 
Tabla 3.  Relación agenda para el desarrollo sostenible de la Ecorregión Eje Cafetero y  los objetivos del PCC 
 
Ecorregión Eje Cafetero Observaciones  Paisaje Cultural Cafetero 
Manejo integral del agua 
 
Se ha priorizado la 
ordenación de cuencas 
compartidas, en lo cual ya hay 
un avance.  
Apoyo y contribución en agua 
potable y saneamiento básico.  
Favorece  el PCC por la 
protección de este recurso, 
pues éste hace parte de sus 
atributos. 
Contribuye al mejoramiento 
de la calidad de vida de las 
personas que carecen de 
estos servicios. 
Planificación y ordenamiento 
ambiental del territorio 
 
Busca unificar criterios 
alrededor de los referentes 
ambientales para los POTs, y 
su adecuada articulación con 
los planes de ordenación y 
manejo de cuencas que se 
están adelantando. 
La unificación de criterios de 
ordenación, es lo que puede 
hacer posible la articulación 
del plan de manejo del PCC 






de la ganadería, 
-Paisaje Cultural Cafetero 
como patrimonio cultural de la 
humanidad. 
-Manejo sostenible de 
bosques con énfasis en 
Guadua en la Ecorregión.      -
Participar en proyectos de 
biocomercio.                              
-Fortalecer la caficultura 
sostenible, en todas sus 
expresiones. 
Esta línea es estratégica, 
pues aquí tiene en cuenta el 
propósito de la inclusión del 
PCC como patrimonio de la 
humanidad. Además de 
apoyar otras actividades 
desarrolladas dentro del 
paisaje para ser mas 
amigables con el medio 
ambiente. 
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Producción más limpia 
 
Se reconocen diversas 
iniciativas a través de 
agendas y convenios de P+L, 
entre otros con sectores: 
porcícola, fiquero, y panelero, 
y las Agenda Ambientales con 
la ANDI Seccional Risaralda- 
Quindío, y Comité de 
Cafeteros de Risaralda. 
Desde esta línea estratégica, 
se apoyan   diversos sectores 
productivos, favoreciendo así 
un mejor desempeño 
ambiental  en el PCC. 
Gestión ambiental urbana 
 
Es una de las líneas con 
menores niveles de 
desarrollo, y se reconoce la 
necesidad de avanzar en una 
propuesta regional orientada 
hacia una gestión del hábitat 
sostenible. 
Con esta línea de gestión se 
podría garantizar que el PCC 
cuente con mejoramiento de 
la calidad de vida de sus 
comunidades. 
 
Consolidación de un sistema 
regional de áreas protegidas 
(SIRAP) 
SIRAP Eje Cafetero es un 
escenario de cooperación 
interinstitucional donde la 
principal estrategia ha sido la 
concertación y el trabajo 
conjunto entre las 
Corporaciones Autónomas 
Regionales unida con la 
administración de parques 
regionales e instituciones no 
gubernamentales. 
Sirve de apoyo en programas 
donde se desee involucrar la 
comunidad en el conocimiento 
y manejo de la biodiversidad 
de su territorio, y otros que 
permitan avanzar en la 
investigación e inventarios 
que faltan sobre flora y fauna. 
Conectividad y coordinación 
 
Se ha consolidado un Sistema 
de Información Regional 
(SIR), cuyo nodo central 
opera en la Universidad 
Tecnológica de Pereira. Con 
esto se busca la articulación  
y de datos espaciales a 
escala local, nacional e 
internacional. 
Así mismo que sirva para la 
Con el fortalecimiento de este 
SIR, se podrá adelantar 
estudios en el PCC, que le 
permitan fomentar la 
investigación y el 
levantamiento de información 
a fin de consolidar diferentes 
inventarios y hacer 
seguimientos, por ejemplo a 
los usos del suelo. 
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formación y actualización 
catastral, el levantamiento de 
cartografía digital básica y la 
construcción y seguimiento de 
indicadores urbanos. 
Fortalecer los diferentes 
canales de comunicación en 
la región.  
Gobernabilidad y convivencia 
pacífica  
Ventaja competitiva para el 
desarrollo territorial 
sostenible. En este se 
relacionan también la 
prestación de los servicios de 
salud 
Es importante vincular el PCC 
en este lineamiento, pues de 
esta manera se puede 
contribuir en mejorar la 
seguridad en territorios 
inseguros y así posiblemente 
evitar el desplazamiento 
forzado y abandono del 
campo, con todo lo que ello 
implica. 
Fuente: Elaboración propia. 
 
Desde este punto de ordenación territorial regional, se puede apreciar que el plan de manejo del 
PCC esta acorde con esta organización territorial, pues estas líneas de acción abarcan mucho mas 
de lo que el plan de manejo propone, absorbiendo así lo que se plantea en el plan de manejo del 
PCC. Es de resaltar que esta agenda está aprobada y en marcha, y lo mas importante para este 
trabajo, es que el tema de Paisaje Cultural Cafetero como patrimonio de la humanidad esta 
contemplado dentro de las prioridades regionales, en el punto de conservación y manejo de la 
biodiversidad en paisajes rurales y urbanos, y sistemas productivos. 
 
Desde la perspectiva de las recomendaciones para la conservación de los paisajes culturales, de la 
UNESCO y algunos casos de estudio, se pudo establecer que la gestión de un paisaje cultural debe 
hacerse de manera integral de modo que aporte a la planificación territorial temas de sostenibilidad 
de patrimonio tangible e intangible, acceso a la diversidad cultural, estrategias de conservación, 
delimitación del paisaje, entre otros. En este sentido la Agenda de la Ecorregión Eje Cafetero, no es 
ajena a estas recomendaciones, pues a pesar de que no se diseño pensando en el PCC como tema 
central, si tiene instrumentos que le favorecen al contexto del Paisaje Cultural Cafetero, pues 
expresa entre las potencialidades de la región factibles de lograr contenidos que sí van relacionados 
con el PCC como: 
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 Agricultura ecológica. 
 
 Biodiversidad y aprovechamiento de toda la biomasa. Biocomercio y mercados verdes. 
 
 Paisaje cultural (biodiversidad) y turismo (cultural, rural, agroturismo, ecoturismo). 
 
 La protección y conservación del patrimonio ambiental natural, cívico institucional y socio 
cultural de la Ecorregión 
 
Ahora lo transversal y realmente importante es que las diferentes administraciones en el momento 
de efectuar la respectiva revisión de los POT, o sus equivalentes, ajusten sus planes de ordenación 
y desarrollo partiendo de lo que se formula en la agenda de la Ecorregión. Aunque el tema de 
Paisaje Cultural Cafetero pueda ser de interés regional y nacional, no todos los municipios de esta 




























10. Revisión de un Plan de Ordenamiento Territorial (POT) 
 
La revisión de un Plan de Ordenamiento Territorial - POT es un procedimiento de carácter 
técnico y jurídico establecido por la Ley de Desarrollo Territorial (Ley 388 de 1997), con el fin 
principal de actualizar, modificar o ajustar sus contenidos y normas, única y exclusivamente 
cuando se cumplan las condiciones establecidas en la Ley. Las revisiones estarán sometidas al 
mismo procedimiento previsto para su aprobación y deberán sustentarse en parámetros e 
indicadores de seguimiento. 
 
Estas revisiones se hacen en los siguientes casos:  
 
 Revisiones por vencimiento del término de vigencia. 
 Revisiones por razones de excepcional interés público, o de fuerza mayor o caso fortuito 
como: 
o La declaratoria de desastre o calamidad pública, por la ocurrencia súbita de 
desastres de origen natural o antrópico;  
o Los resultados de estudios técnicos detallados sobre amenazas, riesgos y 
vulnerabilidad que justifiquen la recalificación de áreas de riesgo no mitigable y otras 
condiciones de restricción diferentes de las originalmente adoptadas en el Plan de 
Ordenamiento Territorial vigente.  
  Modificación excepcional de normas urbanísticas, de carácter estructural o general del POT, 
que tengan por objeto asegurar la consecución de los objetivos y estrategias territoriales de 
largo y mediano plazo definidas en los componentes General y Urbano del POT, podrá 
emprenderse en cualquier momento, a iniciativa del Alcalde municipal o distrital, siempre y 




Figura 8. VIGENCIA DE LOS POT. 
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* siendo entendido que puede ser mayor si ello se requiere para que coincida con el inicio de un nuevo periodo de la 
administración. 
** Habida cuenta de las excepciones que resulten lógicas en razón de la propia naturaleza de las actuaciones 
contempladas o de sus propios efectos. 
Un periodo constitucional se refiere a los períodos constitucionales de los gobernadores, diputados, alcaldes, 
concejales y ediles, antes del 2002 era de 3 años, a partir del Acto Legislativo No. 2 de 2002, se entiende como 
período constitucional, el término de cuatro (4) años, contados a partir del inicio de la administración municipal. 
Fuente: Tomado de un artículo sobre revisión y ajuste de POT, sin fecha. 
 
Como se muestra en la figura 8, la vigencia de los POT, está basada en los periodos 
constitucionales. En efecto, para el año 2011, se cumple la vigencia de los planes de ordenamiento 
territorial, y es la única oportunidad cercana de modificar su componente estructural, en el que 
señala objetivos y estrategias territoriales de mediano y largo plazo en los siguientes aspectos: 
 
• Sistemas de comunicación entre el área urbana y el área rural. 
• La clasificación del territorio en suelo urbano, rural y de expansión urbana, con la correspondiente 
fijación del perímetro del suelo urbano. 
• Delimitación de las áreas de reserva para la protección del medio ambiente y los recursos 
naturales. 
• Determinación de las zonas expuestas a amenazas y riesgos. 
 
Esta es la oportunidad de vincular los lineamientos ambientales del PCC en los POT, de acuerdo 
con sus características, evitando que se presenten contradicciones entre estos dos, por ejemplo en 
el uso del suelo, donde no se permite cultivo en laderas, sin tener en cuenta que esta practica es un 
atributo de este paisaje cultural.  
 
Para lograr una armonía entre estos dos (plan de manejo del PCC y POT), se sugiere la siguiente 
metodología, figura 9, la cual esta basada en lo propuesto por el Ministerio de Vivienda y desarrollo 
territorial, 2005, y la figura 10, que especifica la inclusión del tema del PCC dentro de los planes de 
ordenamiento territoriales.  
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El ajuste de actuaciones, programas y proyectos establecidos para el 
corto plazo en el POT, y que por tanto debieron ser realizados durante el 
período de la administración que acaba de terminar. Esto  implica evaluar 
el cumplimiento del mismo, y la reprogramación de los proyectos no 
llevados a cabo, en concordancia con lo establecido en el nuevo PD. 
La eliminación de procedimientos innecesarios o tortuosos 
ligados al ordenamiento que entorpecen el desarrollo y 





de acción  
Información 
base 
Complementar el Plan sobre  aspectos normativos o de 
actuaciones no considerados en su primera formulación y 
que son fundamentales para las expectativas de 
construcción del modelo de ordenamiento estructural y 




es de la 
revisión Corregir imprecisiones normativas y cartográficas 
relacionadas con áreas del municipio. 
Incluir y regular de manera sencilla instrumentos de 
planificación complementaria, necesarios para adelantar 
proyectos y programas formulados en el Plan. 
La articulación de los grandes temas del ordenamiento 
municipal en la perspectiva regional, que posibilite adelantar 
procesos de armonización de determinaciones de los planes, 
como mínimo, entre el municipio y sus vecinos inmediatos, 
como el PCC. 
Agenda Ecorregión Eje 
Cafetero 
 Población y 
desplazamiento 
forzado 
 Incorporación del 
riesgo 
 Medio Ambiente 
 Espacio público 
 Vivienda y Suelo 
 Renovación urbana 




histórico, como el 
PCC 
 Planes parciales 
 Áreas de Protección 

























Fuente: Elaboración propia. 
 
Revisión del POT 
Componente general: 
Objetivos, estrategias y 
contenidos estructurales 
de largo plazo. 
 
Componente urbano: incluye Normas 
Urbanísticas Estructurales -NUE (dos 




soporte para la 




Componente rural: Normas para la 
parcelación de predios rurales 
destinados a vivienda campestre, las 
cuales deberán tener en cuenta la 
legislación agraria y ambiental. 
 
Especificar la vocación cafetera del 
municipio. 
Visibilizar su identidad como 
municipio cafetero. 
Delimitación de áreas de 
tratamiento especial  
Zonificar las áreas teniendo 




La figura 10, especifica la manera en que se puede incluir el tema de Paisaje Cultural Cafetero  en 
los planes de ordenamiento territorial. En la revisión de algunos POT, PBOT, y EOT de los 
municipios  que hacen parte de este paisaje cultural, se encuentran incongruencias que dan un parte 
general, de la novedad que fue la implementación de este modelo de planificación del territorio para 
los municipios. Lo que implica que el plan de manejo del PCC se encuentra muy lejos de ser 
implementado en los actuales POT, por lo que se espera que para el año 2011, más que una 
revisión se elabore nuevos POT, y contando con lo avanzado en el tema de Paisaje Cultural 
Cafetero, sea mas fácil su inclusión  en estas nuevas formulaciones. 
 
Desde el componente general se sugiere que sean más específicos y visibilicen su identidad como 
municipios cafeteros y, definan y apropien su función en el PCC, describiendo como se van a hacer 
partícipes para contribuir en la conservación de este paisaje cultural. Dentro del componente rural y 
urbano debe tenerse en cuenta los 15 atributos de este paisaje, por ejemplo a la hora de definir los 
usos del suelo debe conservar sus características culturales, especialmente con los de cultivos de 
café, para evitar contradecirlos dentro de estos planes.  
 
Es de resaltar el carácter ambiental que tiene el Paisaje Cultural Cafetero, que como ya se ha 
descrito anteriormente, tiene una gran riqueza en biodiversidad, clima,  suelos, etc, el cual es un 
componente transversal a todo el tema de este paisaje, por lo tanto los planes de ordenamiento 
territorial, que aunque han tenido en cuenta  el tema ambiental, debe relacionarlo en conjunto como 
la oferta natural que hay que conocer (limitantes y fortalezas) para determinar la base natural de 
sustentación y así mismo saber aprovechar esa oferta para suplir de manera sostenible la demanda 
social de bienes y servicios ambientales, considerando la relación de los ecosistemas y los factores 
sociales, económicos, políticos, culturales, tecnológicos con los procesos físicos del territorio. 
 
El tema ambiental es considerado fundamental en los asuntos que implican el manejo y 
conservación del PCC puesto que es la base que permite la existencia y el desarrollo de los valores 
del paisaje, en él se materializan y de su cuidado y protección eficaz depende la integridad del 
paisaje, velar por el medio ambiente es velar por el paisaje, para ello es fundamental entenderlo 
como un todo integrado, tener presentes las múltiples interrelaciones que le suceden y la 
complejidad de su funcionamiento. Es necesario que los modelos de ocupación del territorio partan 










11.  RECOMENDACIONES 
 
En el proceso de este trabajo se pudo establecer que la adopción del plan de manejo del PCC, no 
está respaldada por ninguna norma que haga obligatoria su adopción, hasta el momento ésta 
depende de la voluntad política de los dirigentes municipales que conforman este paisaje cultural. 
Por consiguiente y teniendo en cuenta que se acercan las elecciones de gobernaciones, alcaldías, 
concejos y asambleas,  se recomienda hacer un acercamiento con los candidatos y de manera muy 
clara y concisa familiarizarlos con el tema del PCC, para que conozcan  las ventajas, la importancia 
de la conservación de este paisaje cultural y lo que conllevaría para estos municipios la posible 
declaratoria de la UNESCO de éste como patrimonio mundial de la humanidad. Esto sería un paso 
importante para que incorporen el tema en sus discursos de campaña y posteriormente en los 
planes territoriales y de desarrollo.  
La salvaguarda del PCC, no debe depender solo de la posible declaratoria, debe haber un trabajo de 
mantenimiento y sostenibilidad ambiental de este paisaje, pues esta región es un referente de la 
cultura cafetera de Colombia en el mundo. Esta conservación requiere  de un compromiso municipal 
de ordenación del territorio  donde cada municipio visibilice su vocación cafetera. Para que este 
ejercicio se dé de la mejor manera se debe contar con el acompañamiento técnico de las 
Corporaciones Autónomas y de las gobernaciones de los departamentos de esta región, las cuales 
deben haber hecho un trabajo previo de unificación de términos, lineamientos, prioridades y 
quehaceres que se van a seguir, de esta manera podrán  orientar los procesos de formulación de los 
nuevos  POT, en armonía con la cultura cafetera que se pretende conservar, evitando que hayan 
contradicciones entre usos del suelo  y los atributos que se le han reconocido a este paisaje cultural. 
Al momento de hacer las respectivas revisiones de los POT, PBOT, EOT,  tener en cuenta que la 
ordenación ambiental del territorio es la base para cualquier ejercicio de planificación, en este 
sentido se debe partir de las cuencas hidrográficas como unidad fundamental de análisis para el 
desarrollo de los ejercicios de planificación, y partir de los planes de ordenación y manejo de 
cuencas hidrográficas –POMCAS-, como documento soporte de este proceso. Con esto se 
contribuye además, a llegar al ideal de un modelo de ocupación del territorio (MOT), es decir a ese 
escenario deseado de uso del suelo, al cual los planificadores deben dirigir sus esfuerzos, evitando 
los posibles conflictos que se puedan presentar, tanto en los usos del suelo como en los aspectos 
culturales y ambientales.  
Algunas recomendaciones específicas sobre los lineamientos de sostenibilidad que se habían 
identificado desde este trabajo son: 
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Gestión del Riesgo  
La gestión del riesgo se considera un asunto de primordial interés para la conservación del paisaje 
cafetero y sus valores, no sólo por el contenido patrimonial mueble e inmueble que existe en él sino 
porque de la seguridad y calidad de vida de sus habitantes dependen en gran medida la posibilidad y 
el deseo de permanecer y seguir construyendo identidad alrededor de la caficultura y sus valores 
asociados. 
Para incorporar adecuadamente el riesgo en el Plan, se recomienda llevar a cabo las siguientes 
acciones19: 
 Consolidar la información.  
 Garantizar que la administración municipal tenga un apropiado conocimiento sobre los 
fenómenos potencialmente peligrosos y las áreas del paisaje con posible afectación de tales 
fenómenos (tanto las ya ocupadas como las zonas no ocupadas pero factibles de 
ocupación). 
 Zonificar las áreas principal y de amortiguamiento ocupadas y la aptitud para el uso del suelo.  
 Identificar e incluir en la cartografía tanto las áreas ocupadas, como las áreas libres 
susceptibles de sufrir daños por fenómenos potencialmente peligrosos.  
 Realizar un diagnóstico del riesgo de los bienes de interés cultural y realizar el plan de 
mitigación y prevención.  
 Caracterizar la zona del PCC en condiciones de riesgo y los impactos a la productividad y la 
calidad de vida de las personas allí asentadas. 
 Reducir el riesgo.  
 Priorizar las acciones que se deben hacer para reducir el riesgo en las áreas del paisaje hasta 
un nivel “aceptable”, por ejemplo definiendo acciones de mitigación, programas de 
prevención y control a la urbanización en áreas no aptas. 
 Evitar la generación de nuevos riesgos por la ocupación de áreas no urbanizables. Por 
ejemplo, clasificar y delimitar el suelo de protección, definir las restricciones y establecer 




Este tema es considerado fundamental en los asuntos que implican el manejo y conservación del 
PCC puesto que es la base que permite la existencia y el desarrollo de los valores del paisaje, en él 
se materializan y de su cuidado y protección eficaz depende la integridad del paisaje, velar por el 
medio ambiente es velar por el paisaje,  para ello es fundamental entenderlo como un todo 
integrado, tener presentes las múltiples interrelaciones que le suceden y la complejidad de su 
                                                     
19 Adaptado de  MAVDT 
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funcionamiento. Es necesario que los modelos de ocupación del territorio partan de la ordenación 
ambiental  de este como base para el manejo y protección del PCC, teniendo en cuenta que ya 
existe un plan regional, agenda para el desarrollo sostenible de la Ecorregión  Eje Cafetero 2007-
2019, la cual es un instrumento que se ha ido complementando y mejorando, esta debe tener una 
incidencia en los planes de desarrollo de los próximos gobernantes. 
Respecto a este tema, el MAVDT plantea que hay que adoptar y articular los planes, programas y 
proyectos ambientales municipales de acuerdo con las políticas regionales, departamentales y 
nacionales. 
Reglamentar, en coherencia con las disposiciones superiores, las normas de ordenamiento territorial 
del municipio en relación con los usos sostenibles del suelo, conservación del patrimonio natural y 
de las áreas protegidas y de manejo especial. 
 
Áreas de Protección 
El suelo de protección comprende básicamente dos tipos de área: Áreas de reserva para la 
conservación y protección del medio ambiente y los recursos naturales, así como las áreas de 
reserva para el aprovisionamiento de servicios públicos domiciliarios. Áreas de riesgo para la 
localización de asentamientos humanos, tanto por amenazas y riesgos naturales, como por 
condiciones de insalubridad. 
 
Teniendo en cuenta que estas son determinantes ambientales, es indispensable tener presente 
como primera medida de ordenamiento, la ordenación ambiental del territorio que haya definido la 
Corporación Autónoma con influencia en el área. 
 
 Buenas Prácticas Mineras 
Siendo una de las actividades que más están afectando el paisaje en la actualidad, deberá definirse 
una política y un modelo de gestión sostenible sobre este tema y fundamentalmente sobre la minería 
a cielo abierto.  
 
Es indispensable que los municipios se articulen frente a las políticas nacionales que para este 
propósito se están desarrollando de acuerdo al Código Minero ya que hoy en día gran porcentaje de 
las tierras o subsuelos tienen titulo para ser concesionado y así despojando la tierra de su cobertura 
vegetal y de sus habitantes. 
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Los municipios deben realizar una zonificación de su territorio determinando las áreas de 
importancia minera, evaluando el potencial de desarrollo minero y planificando y regulando la 
actividad velando por que el área delimitada cuente con acciones normativas rígidas, es prioritario 
velar por el cumplimiento de la normatividad ambiental en materia de explotación minera y realizar 
controles exhaustivos a la minería artesanal e ilegal. 
Es de vital importancia que, de acuerdo con la reglamentación minero-ambiental vigente y el 
MAVDT, se excluyan de cualquier uso minero las siguientes áreas que se encuentren en la 
delimitación del PCC: 
 Zonas de protección ambiental o de alta fragilidad ecológica, zonas de protección y transición 
de nacimientos hídricos y zonas ocupadas por bosques primarios o secundarios en áreas de 
protección ambiental o rondas hídricas. 
 Suelo urbano, áreas proyectadas como de expansión urbana o zonas en conflicto de uso, ya 
sea minero-urbano, minero-agropecuario, minero-institucional y minero-ambiental. 
 Zonas de alto riesgo y amenaza. 
 Zonas de importancia económica y social por su producción agrícola (cultivos mecanizados o 
industriales, cultivos permanentes, semipermanentes, temporales o sostenimiento familiar). 
 Zonas que por su ubicación, características geomorfológicas, ecológicas y significancia visual, 
presentan altos valores paisajísticos. 
 Zonas del área principal del Paisaje Cultural Cafetero. 
 
 
La Comunicación  
 
Se deben seguir unos planes de comunicación y participación que sirvan de soportes  
fundamentales en los procesos de apropiación de la comunidad sobre su paisaje cultural, que vayan 
más allá de volantes y publicidad aislada, es fundamental seguir un conjunto estructurado de temas 
que estén acompañados por la academia para su formulación, teniendo en cuenta la heterogeneidad 
de público al que va dirigido. Por esto se recomienda  que la comunicación en el PCC: 
 
 Tenga cobertura a toda la población 
 Este al alcance de sus habitantes, sin importar condición de edad, género, raza, u otra distinción. 
 Sea clara, concisa y convincente. 
 Este disponible en diferentes medios, (Radio, TV, prensa, afiches, cartillas, etc.) 
 Promueva la conservación y la valoración de la cultura cafetera. 
 Este relacionado con la educación primaria y secundaria, para fortalecer la cultura cafetera entre 




 Manejo sostenible del suelo (Conservación de suelos)  
 
Los suelos de esta región son ricos en cenizas volcánicas que los hacen muy productivos, conservar 
esta productividad depende en gran medida de la capacidad de manejo y conservación, pues ésta 
se relaciona con la sostenibilidad de los cultivos y el paisaje. El suelo es un recurso no renovable y 
tiene diferentes funciones vitales para el hombre como son la productividad, la estabilidad, soporte, 
entre otros, su calidad depende de una buena gestión de este recurso, en este contexto se hacen las 
siguientes consideraciones:  
 Establecer los cultivos de acuerdo con la capacidad de uso potencial de suelos. 
 No dejar suelos desnudos.  
 Incorporar las arvenses en los cultivos. 
 No realizar quemas. 
 Manejo especial para cultivos en ladera. 
 Respetar los suelos no urbanizables. 
 
Conservación de recursos hídricos  
 
El agua es un recurso agotable, y a pesar de que el PCC se caracteriza por su alta oferta hídrica, no 
es cierto que no pueda tener problemas en este sentido, pues el estudio realizado por la Carder 
(2004), para la Ecorregión Eje Cafetero evidenció que los sistemas de aprovechamiento del agua y 
su distribución espacial son deficientes. Es de tener en cuenta que el estar rodeado de tan 
numerosas fuentes de agua puede ser un peligro si no se respeta unas reglas básicas, en este 
sentido se hacen las siguientes recomendaciones:  
 No se debe alterar el curso de las corrientes, bajar los niveles de agua, o hacer algún cambio 
permanente en los sistemas hidrológicos. 
 Conservar y mantener zonas producción y amortiguamiento a lo largo de los ríos, lagos, 
humedales y fuentes de agua. 
 Reducir la contaminación por agroquímicos y residuos sólidos.  
 Devolver el agua a la naturaleza, con el mínimo de contaminación.  
 Conservar el agua y reciclarla siempre que sea posible.  
 Concienciar la población de que el agua es un recurso agotable y que un manejo inadecuado de 





Manejo de residuos sólidos y líquidos  
 
El PCC en su mayoría esta concentrado en la parte rural de esta región, es por eso que el manejo 
inapropiado de los residuos sólidos y líquidos  pueden afectar directamente la estética del paisaje y 
la calidad de vida de sus habitantes, para lograr un manejo adecuado de estos residuos se 
recomienda: 
 
 Establecer rutas de recolección de basuras para las zonas rurales. 
 Implementar programas de reciclaje. 
 Fomentar prácticas de compostaje.  
 Promover la educación en el manejo adecuado de los residuos. 
 Evitar la disposición a cielo abierto de las basuras. 
 
 
Aspectos Culturales  
 
Las actividades económicas, políticas y sociales que se den dentro del territorio del PCC, deben 
considerar los efectos que puedan causar sobre el patrimonio cultural y sus elementos, dinámicas 
tradicionales, hábitos prácticos y simbólicos, que hacen parte de la vida de las personas, evitando 
que su patrimonio cultural se vea afectado negativamente.  
Las acciones encaminadas a promover la cultura como desarrollo debe tener un enfoque equitativo, 
teniendo en cuenta la valoración del paisaje de las comunidades locales, permitiéndoles una 
constante participación en los procesos que impliquen acciones sobre este territorio, lo que podrá 
reflejar la mitigación de efectos negativos para las comunidades, el ambiente y la región.  
 
No se puede permitir que la influencia de las ciudades y de la vida urbana afecte la conservación de 
sus costumbres y tradiciones como la gastronomía, música, baile, leyendas y cuentos, su 
arquitectura, en este caso hay que empoderar a las personas hacia actitudes y valoración positiva de 
su patrimonio. 
 
Estas recomendaciones ofrecen solo una guía de criterios de diseño institucional que deben 
adaptarse a la situación política, administrativa y social del sitio, así como tomar en cuenta las 
características de los actores participantes en la construcción del Plan de Ordenamiento Territorial 
de manera activa y dinámica dando un vuelco a la planificación pasiva de zonificación.  
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En un proceso iterativo tanto con las comunidades como entre las diferentes políticas, programas y 
planes que inciden en la gestión territorial, se deben ajustar y concertar las acciones concretas, 
hacer los ajustes oportunos tanto del Plan de Manejo como en el Ordenamiento Territorial, los 
planes de desarrollo y demás con el fin de potenciar las actuaciones sobre el Paisaje Cultural 





































12. CONCLUSIONES  
 
El paisaje debe ser considerado como un recurso natural que ha sufrido una fuerte transformación 
como consecuencia de los cambios en los usos del suelo. Es un recurso natural escaso, fácilmente 
depreciable y difícilmente renovable. Su deterioro supone una pérdida de calidad del medio 
perceptual, y por lo tanto incide negativamente en el grado de bienestar humano y la calidad de vida, 
al romper la relación del individuo con su entorno. 
 
El gran reto del paisaje cultural consiste en abarcar tanto elementos culturales como naturales, 
elementos tangibles como intangibles que a veces solo existen en las percepciones de los 
habitantes, en el ser y hacer cotidiano. El primer paso consiste entonces en visualizar estas 
percepciones o valores, para poder operacionalizarlos en términos territoriales.  
 
Se debe considerar el paisaje como un bien digno de ser protegido. Llevar a efecto esta protección 
tiene una serie de dificultades, algunas derivadas del propio carácter dinámico del paisaje. El reto 
futuro de desarrollo de las poblaciones establecidas en el entorno del Paisaje Cultural Cafetero, 
puede ser conseguir su desarrollo a partir de la conservación de este paisaje.  
 
En la elaboración y formulación de los planes de ordenamiento el primer actor debe de ser la 
comunidad, y la base para la planificación debe ser la identificación de usos actuales y futuros del 
suelo, las necesidades de la población frente al espacio, los recursos y la tierra. En relación al 
ordenamiento territorial se han incorporado  el uso y ocupación del suelo, sin la existencia de un plan 
que le de marco y sentido, que considere visualizar en éstos el carácter cultural, de manera 
desarticulada y en forma recortada han vinculado algunos valores ecológicos y paisajísticos. 
 
Los gobiernos municipales deben de tener la capacidad técnica apropiada para liderar los procesos 
locales que demandará la aplicación de las políticas públicas para la gestión del Paisaje Cultural 
Cafetero, y una visón muy amplia del territorio, para saber integrar en sus políticas locales las 
directrices y orientaciones de los planes regionales, deben ser más acertados a la hora de visionar 
sus municipios, teniendo en cuenta su participación  dentro del Paisaje Cultural Cafetero.  
 
El funcionamiento eficiente de un sistema de manejo o sea la integración en las políticas públicas, 
depende de:   
 
– El entendimiento compartido de los valores del sitio, el acuerdo con las amenazas y riesgos 
(situación problema), el monitoreo y evaluación cíclica de las metas del Plan de Manejo y 
Ordenamiento Territorial.  
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–  Un mecanismo de participación comunitaria, el acopio de recursos necesarios, el desarrollo 
de capacidades.  
– Una buena descripción del funcionamiento del sistema de manejo con claras atribuciones de 
responsabilidades y agilidad de los procesos de toma de decisiones (Directrices prácticas de 
la Convención 2005).  
 
El Paisaje Cultural Cafetero no es sólo cultivos de café y riqueza natural, también lo enriquecen una 
serie de aspectos con igual importancia como lo son sus tradiciones, costumbres, arquitectura, 
arqueología, gastronomía, su gente, aspectos que al conjugarse le dan a este paisaje una 
particularidad especial, que hoy lo tienen como candidato a hacer parte de la lista de Patrimonio 
Mundial de la  UNESCO. 
 
Finalmente se puede adicionar que el papel de un profesional como el Administrador Ambiental 
dentro del manejo y conservación de un paisaje cultural como éste es clave, ya que tiene una visión 
integral en el análisis ambiental de la realidad, puede hacer aportes importantes para un espacio 
cuya naturaleza es compleja e interdisciplinaria. El PCC requiere de personas que tengan la 
capacidad de ver todos los lados del proyecto en perspectiva holística, pues éste paisaje tiene 
necesidades de planificación y acciones concretas. Además en caso de la declaratoria por parte de  
la UNESCO, el Administrador Ambiental está en capacidad de cumplir con lo que exige esta entidad 
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Anexo 1. Mapa del Paisaje Cultural Cafetero por Departamentos 
 




















Resultados de los talleres realizados en el Quindío 
Se realizaron 14 círculos de participación con un total de 72 veredas del área principal y la zona de 
amortiguación del Paisaje Cultural Cafetero. Los resultados de las veredas que se trabajaron en 66 
mesas de trabajo, se agruparon por variables (Caficultura y Sistemas Productivos, Arquitectura e 
Ingeniería, Patrimonio Cultural y Arqueología, Medio Ambiente y Paisaje, Valores Humanos y 
Sociales).  
Para cada variable se identificaron categorías que agrupan respuestas, esto para analizar las 
percepciones de los productores respecto a los valores que componen el Paisaje Cultural Cafetero. 
 
Medio ambiente y paisaje 
 
Esta categoría comprende el conjunto de valores naturales y ambientales existentes en un lugar. 
Lograron definirse las siguientes categorías, agrupando los valores identificados por los asistentes 
para Medio Ambiente y Paisaje: 
Paisajes y belleza escénica: incluye paisajes, miradores, árboles de especial significancia, divisas y 
vista panorámica  
Recursos hídricos: asocia nacimientos de agua, quebradas, ríos, fuentes, chorros y cascadas, 
humedales 
Bosques y guaduales incluye madera, bosques, relictos boscosos, guaduales. 
Biodiversidad, incluye fauna y flora, aves, corredores biológicos, biodiversidad y flores, jardines 
Factores naturales de producción: suelo, clima, sol, aire, topografía/altura, tierra 
Otros: cafetal, sombrío, guamo, tala, contaminación  
 
Tabla 3: Categorías asociados con Medio Ambiente y Paisaje 
Categoría Frecuencia % 
Paisaje 34 12.93 
Recursos hídricos 68 25.86 
Bosques y guaduales 47 17.87 
Biodiversidad  77 29.28 
Factores naturales de producción  17 6.46 
Otros  12 4.56 
Total  255 100 
  Fuente: Duis 2007. 
 
La Tabla 3 muestra los resultados para la variable Medio Ambiente y Paisaje, donde  la categoría 
Biodiversidad aparece con 29.28% en los talleres, le sigue Recursos hídricos con 25.86%, Bosques 
y Guaduales con 17.87% y paisajes con 12.83% como los valores más mencionados. También se 
mencionaron otros Factores naturales de producción – diferentes al agua – con 6.46% y otros 
aspectos con 4.56%. 
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La flora y fauna, las aves, la biodiversidad, los jardines, los corredores biológicos son los atributos 
que se identifican en la variable Medio Ambiente y Paisaje con un alto nivel  de valoración. Una de 
las razones que pueden explicar esto es la constante interacción de la comunidad del PCC con la 
naturaleza, es ella su contexto espacial, y constituye su fuente de alimento, trabajo y con él, el 
desarrollo de todas sus expresiones de vida. Los participantes reconocen empíricamente valores de 
uso, de cambio y valores intrínsecos en la biodiversidad. Se reconocen limitantes como la tala, la 
caza entre otros como principales problemas que afectan este valor. 
 
La valoración de la biodiversidad está relacionada con el desarrollo del individuo y de la comunidad. 
De esta manera, los múltiples usos, valores y la importancia que históricamente se le ha conferido a 
la biodiversidad, están en función de los bienes directos e indirectos.  
 
La segunda categoría, en relevancia es la de Recursos hídricos, el agua como elemento  
indispensable para el desarrollo de la vida. Los nacimientos de agua, los ríos, las quebradas, ríos y 
cascadas son algunos de los atributos consignados allí. Es importante reconocer que la mayoría de 
las respuestas tienen que ver con el tema de la conservación o cuidado de las fuentes hídricas ya 
que tanto para el sustento de la familia como de los cultivos es indispensable y factor productivo de 
primera importancia. 
 
El uso de la biodiversidad se refleja en la categoría de Bosques y Guaduales. Esto en primer lugar 
para los usos en la finca, para la restauración de la casa, las instalaciones necesarias para los 
cultivos, almacenamiento, secado, cercamiento, y solo en segundo lugar para fines comerciales. Se 
identifica como problema la deforestación, la tala indiscriminada, “la mafia de madera” y las 
dificultades sociales como causantes de prácticas insostenibles. Por tanto, el cuidado de la 
naturaleza debe iniciar con el mejoramiento de las condiciones sociales en las fincas. Como 
acciones se requiere un trato justo y lineamientos claros para un uso sostenible por parte de la CRQ. 
 
Existe una valoración estética relativa al paisaje y la belleza escénica, los árboles como los 
guayacanes que embellecen el paisaje, los miradores y divisas de paisaje. Como Factores naturales 
de producción se identificaron – luego de los recursos hídricos - el suelo, clima, sol, aire, 
topografía/altura, tierra. 
 
Los principales problemas se refieren a la deforestación de las fuentes de agua, la falta de 
educación y concientización de la comunidad, la carencia de apoyo técnico e institucional para 
instaurar medidas de manejo y control de los recursos naturales, problemas para los cuales 
identifican acciones comunitarias e institucionales como los convites, la reforestación, el uso 











Resultado de los talleres realizados en Risaralda 
Medio ambiente y paisaje 
Esta categoría está asociada a aspectos del entorno, comprende el conjunto de valores naturales, 
sociales y culturales existentes en un lugar. Abarca seres vivos, aire, agua, suelo, las relaciones 
entre ellos y elementos culturales entre otros. Lograron definirse las siguientes categorías, 
agrupando los valores identificados por los asistentes para Medio Ambiente y Paisaje: 
 
Biodiversidad: Comprende las plantas medicinales, ornamentales, la Flora, la fauna, Parque Natural 
Tatamá, Ave el Mochilero, árbol Chachafruto, animales silvestres, Bosque Don Manuel, árboles, 
variedad de aves, arborización, guaduales, Parque natural La Cristalina, Bosque finca la Itálica, 
Bosque de la CARDER. 
 
Hidrografía: fueron identificados los nacimientos de agua, el río Mapa, Fuentes hídricas, fuentes de 
agua, río Apía, aguas abundantes y limpias, aguas termales, río Consota, río Guática, río Guarne, 
quebrada el Chuchal, río la Itálica. 
Cultivos asociados al café y especies pecuarias: Variedad de Cultivos, mora, ganado, cerdos, 
caballos, cultivos de plátano. 
Belleza escénica: Montañas, montañas y bosques, paisaje, paisaje natural las Peñas. 
Suelo: Diversidad de suelos, tierra productiva, tierras fértiles, las mejores tierras. 
Programas ambientales: Programa de reciclaje. 
Infraestructura de servicios: los acueductos, pozos sépticos.  
Otros: aire puro, Ecohotel Alto Cauca. 
 
Tabla: Categorías identificadas Variable Medio Ambiente y Paisaje por frecuencia 
Categoría Frecuencia % 
Biodiversidad 23 35,38 
Hidrografía 15 23,07 
Cultivos asociados al café, especies 
pecuarias 6 9,23 
Belleza escénica 4 6,15 
Suelo 4 6,15 
Programas ambientales 3 4,61 
Infraestructura de servicios 3 4,61 
Otros 3 4,61 
Clima 2 3,07 
Cultivo del café 1 1,53 
Expresiones inmateriales de la cultura 1 1,53 
Total  65 100 
             Fuente: Duis, Rodríguez y Saldarriaga. 2009. 
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La Tabla, muestra los resultados para la variable Medio Ambiente y Paisaje, donde  la categoría 
Biodiversidad aparece con el 35% de frecuencia en los talleres, le sigue la Hidrografía con el 23%, 
los Cultivos asociados al café y las especies pecuarias con el 9,2%, la Belleza escénica y el Suelo 
con el 6% cada uno, los Programas ambientales, la Infraestructura de servicios y Otros con el 4,6% 
cada uno.  
 
Los bosques (bosque finca la Itálica, bosque de la CARDER, en Quinchía, el bosque de Don Manuel 
en Marsella), las aves, los parques naturales (La Cristalina), los animales silvestres y, en general la 
flora y la fauna son los atributos que en la variable Medio Ambiente y Paisaje encuentran un nivel de 
aceptación ocupando el primer lugar en importancia. Una de las razones que pueden explicar esto 
es la constante interacción de la comunidad del PCC con la naturaleza, es ella su contexto espacial, 
y constituye su fuente de alimento, trabajo y con él, el desarrollo de todas sus expresiones de vida. 
Los participantes reconocen empíricamente valores de uso, de cambio y valores intrínsecos en la 
biodiversidad. 
 
Existe una tendencia a considerar la biodiversidad desde una dimensión material, fuente de 
consumo e ingresos, pero también existe una valoración estética relativa al paisaje y la belleza 
escénica. Al igual que sucede con otras categorías, existe preocupación y necesidad de unirse a 
entes gubernamentales para preservar las formas de vida en el campo, consideran así mismo, que 
la caza, la tala indiscriminada de árboles, los plaguicidas, las quemas, entre otros, son los 
principales problemas asociados a esta categoría.  
 
En esta categoría es de resaltar la valoración de elementos como las plantas ornamentales y 
medicinales, la importancia dada a la tradición y el legado de generación en generación sobre el uso 
medicinal de algunas plantas y la belleza del paisaje natural: las montañas, los bosques, las aves 
etc. La valoración de la biodiversidad está relacionada con el desarrollo del individuo y de la 
comunidad, así lo demuestran  elementos de uso consignados tales como la “belleza”, “el alimento”, 
“el sustento de todos”, “la conservación”, “la recreación”, “el deporte”, “la agricultura”, “medicinal”, “de 
abastecimiento”, usos que en general denotan una relación y sentido  de bienestar directa con el 
medio. De esta manera, los múltiples usos, valores y la importancia que históricamente se le ha 
conferido a la biodiversidad, están en función de los bienes directos e indirectos que ofrece y 
también, en cierta medida, de la percepción del estado que de aquéllos se tiene. 
 
Cuando se indaga por los problemas relacionados con esta variable los participantes identifican los 
impactos ambientales de sus actividades tales como la “deforestación”, “contaminación”, “tala”, 
“explotación”, “vertimiento de aguas sucias”, entre otros, que dan luces acerca de la claridad que 
poseen frente al estado del medio en el que habitan, son conscientes de sus posibilidades estéticas, 
productivas, medicinales, etc., pero también de las acciones que atentan con el medio y las 
posibilidades y oportunidades para mejorar. Además identifican las funciones de las instituciones 
para el cuidado y protección de la biodiversidad y el medio ambiente aceptando sus propias 
responsabilidades y características para el trabajo conjunto. 
 
No es entonces casual que la segunda categoría, en relevancia para la variable Medio Ambiente y 
Paisaje en el PCC sea la Hidrografía, el agua como elemento  indispensable para el desarrollo de la 
vida. Los nacimientos de agua, los ríos, las quebradas, las aguas termales son algunos de los 
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atributos consignados allí. Es importante señalar la casilla uso para esta variable, en la cual la 
mayoría de las respuestas tienen que ver con el tema de la conservación protección o cuidado de las 
fuentes hídricas, evidenciando la preocupación y el reconocimiento del estado de protección que 
demanda el recurso agua. 
 
Las demás categorías identificadas permiten asociar los resultados a la primera categoría en tanto la 
valoración que se da a la biodiversidad está relacionada también con la posibilidad de contar con 
belleza escénica, suelos productivos para el desarrollo normal de los cultivos, y programas 
ambientales para la protección del medio ambiente. Es importante resaltar también el valor que se le 
da al clima como un elemento que permite la posibilidad de ser productivos, de poder obtener 
variedad de productos, aunque también identifican el clima como factor limitante para algunas 
temporadas del año. 
 
Los principales problemas identificados, se refieren en primer lugar a la deforestación de las fuentes 
de agua, la falta de educación y concientización de la comunidad, la carencia de apoyo técnico e 
institucional para instaurar medidas de manejo y control de los recursos naturales, problemas para 
los cuales identifican acciones comunitarias como los convites y la concientización para reforestar, 
usar adecuadamente, realizar campañas educativas y en general mejorar las condiciones de los 
recursos naturales. 
